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SOS JSAS^rRAj^CIl BASCOS
CAMARAS AGRÍCOLAS

«e hallan constituidas en los puntos siguientes: To- 
V, V «itovla Alba de Tomes, Medina del Campo, 
barra, Vendell, Barcelona, Maldá, Je-
rez de’Î^Frontera, ViUafrani^ del Panadés Tarrago-

TÍrtSTvíwÍArMi, Montblanch, Almería, 
Albacete. Logroño, La Sellera, Barbastro,

T m'H Luso, Córdcba, Carrión de los Condes, 
Icledo, Lo] ’ villafranca de los Barros, Muía 
w^'^iva^Orotara (Canarias), Valdepeñas, Tarazona, 
?T‘ rr.2,fdr Arcos de la Frontera, Sevilla, Am- 
pufdá^ juntóla, Valles, Coruña, Cáceres y Abarán.

Mo COBO cha mío ol quo mío olombra, 
oino 0/ quo major labra,

Tirgilie,

LA LIGA AGRAMA
Gran premio extraordinario en el concurso de periódicos agrícolas.

Organo y deíensor de los intereses Agrícolas é Industríales del país.

Toda la correspondencia se dirigirá 
al Director*

SUSCRIPCIÓN
Madrid, trimestre, 2 pesetas.—Provin­

cias, idem, 2|50 idem.—-Semestre, 5 idem. 
Año, 10 idem^—Extranjero, 25 idem.—^Ad­
ministración, Plaza de Alomo Martínez 
núm. 7, pral. deha., Madrid.

STOTA. Para evitar molestias, las sasoripciones 
se recaudan á domicilio por medio de nuestros ee- 
rrespousales.

Orocloo rootituir í la Horra on for­
ma do abono lo quo olla noo proota on 
forma do OOOOohao.-JLiu-Zacaria,

Camaras Agrícolas, Sociedades, Sindicatos, Exposiciones y Bancos Agncolas.-Cultlve Intenslvo.-Industrías agricolas.-Administración rural.-Economia agricola.-Enologia.-Viticultura -Ganadería v ««.-v.h. ~ ------
domestlccs.-Importaciones v exportaclones.-Estadistica.-Informaclón consuIar.-Referencias comerciales.-Transportes.-Mercados.-Producción de remolacha, algodón, tabaco y café.-lnventos marcas agrícolas y aparatos.-Animales

Tratados de Comercio.—Aranceles.—Reformas en el regimen fiscal.—Reivindlcaclónes do la Agricultura en materia de impuestos comorc o y patentes.—Protección, libre-cambio y oportunismo

EL SISTEMA SOLARI
Información encaminada á Ilustrar este gran proLlema de la Agricultura.

Razónos que nos impulsen y mue^ 
ven á detlloar iodo un número a 
esclarecer esta cuestión.
Hace muchos meses, antes que cierto periódico agrí­

cola, de cuyo nombre no queremos acordarnos, in­
dicase con prejuicios malsanos este gran problema, in­
tentamos realizar lo que hoy al fin realizamos; publi­
car un número completo dedicado exclusivamente á pre­
sentar todas las fases del problema, con firmas respeta­
bles que fuesen garantía de que el orgullo, el amor pro - 
pió, la pasión, la mala fe y la soberbia no informaren 
sus juicios, en vez de presentar la serena opinión, el sano 
consejo que ilustra, la experiencia que fortifica y alien­
ta, y el estímulo que nos lleva á ensayar aquello que la 
ciencia y la práctica proclaman como provechoso.

Preparados teníamos los materiales para hacerlo así. 

cuando esa publicación agraria, nido de todas las malas 
pasiones y presuntuosa depositaría de la ciencia y el sa* 
ber agrícola, díó el espectáculo lamentable de ofrecerse 
con prejuicios hostiles contra el sistema Solan, revol­
viendo todas las malas pasiones, sin más fundamento ra­
cional,, muy explicable por cierto en espíritus pequeños, 
de que el ilustre Conde de San Bernardo iniciara en 
nuestra patria, con su indiscutible autoridad, sin ser mozo 
garrido ni perito en las artes de injuriar, lo que en Italia 
estaba ya asentado como bueno, progresivo y provecho­
so para el desenvolvimiento de la riqueza agraria del 
país.

Era mucho pecado para Solari, el que aquí tratase de 
implantar sus teorías la persona más capacitada para 
ello, aunque el título oficial, que sólo supone ciencia, no 
le sirviese de ornamento.

El capital inmenso aplicado al cultivo, el espíritu ob- 

Bsrvador y culto, el estudio privado, la observación prác­
tica, el ensayo constante, la experiencia justificada en 
cien ocasiones, el vivir en comunión espiritual cultísima 
con los hombres que en Francia, Alemania é Italia con­
sagraron su existencia à las cuestiones agrarias, el sentir 
todas estas cosas, el saber expresarlas, el amor por todas 
estas ideas sacrosantas, los anhelos del alma por difun­
dirlas y generalizarlas, con el pensamiento y la vista 
puestos en algo que los pequefios no pueden sentir, ni 
ver, ni comprender, eso, todo eso, vale mucho menos que 
el ser mozo garrido y perito en tonterías ó el ornamento 
del título, que ni aun ingenio da siquiera la mayoría de 
las veces.

Amigo querido, que sabe cómo nosotros sentimos 
estas cosas y cómo acostumbramos á ir en pos de gran­
des ideales hasta el sacrificio, nos invitó y aconsejó á 
que, según costumbre habitual en esta casa, ofreciése­

mos un número completo de información sobre el siste­
ma Solari, y que antes no hemos realizado por las razo­
nes apuntadas.

El insigne Giner Aliño, gloria de la agricultura patria, 
más conocido y respetado por su saber agrícola en los 
Estados Unidos (tampoco tiene título y dirigió sin em­
bargo en este gran país grandes explotaciones agrícolas), 
#1 Sr. Giner Aliño, queda hoy satisfecho en su conse­
jo. Al menos ese es nuestro anhelo.

¿Hemos acertado? El deseo va delante.
La materia no es aún muy conocida, ni ensayada, ni 

practicada en mucha extensión, y para que no lo fuese, 
hase intentado extraviar la opinión, extraviando inteli­
gencias prodigiosas y cultísimas, como la del Sr. Llera, 
llevándolo por senderos peligrosos que la pasión se cui­
daba d© sembrar de flores marchitas. Bien conocieron su 
espíritu impresionable y corazón de niño.

Aquello fué un fracaso horrible. La información 
abierta,por el periódico en cuestión, una desdicha. Los 
extraviados volverán á su hogar y la justicia brillará muy 
pronto haciendo honor á Solari y á sus doctrinas y á los 
que aquí providencialmente las difundieron.

Queden p^ra otros los denuestos, las injurias y ca­
lumnias, desfigurando la verdad y los hechos, subordi­
nando los más altos intereses á las satisfacciones del amor 
propio.

A la campaña burda y grosera, nuestra información 
sana al servicio de grandes ideales é intereses.

El P. Ricaldone, insigne varón, atento al engrandeci­
miento de la patria, con publicaciones generosas y excel­
sas, como su Biblioteca solariana, quedará «atisfecho 
y vengado.

Solari también.
Manos, pues, á la obra.

SOLARI
¿Quién es Solari?
El ilustre profesor Virgilii, verdadero adalid de las 

ideas Solarianas, después de haber expuesto con magis­
tral competencia el génesis científico de estas últimas 
décadas, elaborado por los sabios europeos en favor d® 
la agricultura, hablando de Solari se expresa así:

«Durante toda esta efiorescencia agronómica, que 
ofrecía tan amplios y benéficos horizontes al arte de 
cultivar los campos, y tenia en agitación la ciencia eu­
ropea, un hombre modesto, pero de férrea voluntad, 
acostumbrado á la profunda meditación de los fenóme­
nos naturales, dedicado al estudio del desenvolvimiento 
social, sometía una finca, que había comprado, á varías 
experiencias de abonos y rotaciones. Aquel solitario 
trabajor compartía el tiempo entre los campos y su bi­
blioteca: había seguido con interés el movimiento agra­
rio iniciado allende los Alpes, y comparaba las conclu­
siones teóricas de los analizadores del laboratorio con 
los resultados experimentales que él mismo había po­
dido averiguar en los largos y frecuentes viajes reali­
zados en su juventud (1).»

Ese hombre preclaro, cuyo nombre bendecirán las 
futuras generaciones, es Estanislao Solari, que tiene 
ahora 72 años. En su juventud perteneció á la marina, 
donde alcanzó elevados puestos; á la edad de 89 años 
decidió dedicarse á la agricultura, sin duda llevado á 
los campos por insondables designios de la amorosa 
Providencia. Sinceramente religioso y rígidamente ca­
tólico al par que observador profundo, veía con senti­
miento de melancólica tristeza el estado de postración 
en que se hallaba la agricultura: había oído proclamar 
oficialmente «que el campesino caía desfallecido bajo el 
peso de la fatiga y el hambre» y recordaba entonces 
con pena las palabras bíblicas: «Te ganarás el pan con 
el sudor de tu frente»....... pero renacía la esperanza 
en su corazón cuando, en la sucesión de las ideas y ra­
ciocinios, completaba el versículo esoritural: «acuérdate 
que brilla en tu frente un destello de mi sabiduria>. Y 
concluía: luego, si por una parte es cierto que el hom­
bre no puede prescindir del trabajo, ni evitar el can­
sancio, no lo es menos que él se halla revestido del po­
der supremo para conseguir que ese trabajo sea inteli­
gente, constituyéndose en regalador de la producción, 
y obligando la tierra á estar sumisa á su voluntad; 
puede por tanto, romper el yugo de la ignorancia, y 
ceñir sus sienes con la diadema de una labor eminente­
mente intelectiva. Animado con estas ideas, sigue con 
constancia y aliento en sus observaciones y estudios 
agronómicos iniciados desde 1868 en su finca Borgasso, 
cerca de Parma.

Crítico incontentable, había ido elaborando en su 
entendimiento un sistema armónico de economía social 
cuya base había de originar un trastorno completo en 
las temías y prácticas usadas hasta entonces en la 
agricultura.

Espíritu eminentemente raciocinador, animado por 
laíé que estimula y alienta, aquel hombre, que no dejaba 
entrever las tempestuosas borrascas, que en su inteli­
gencia y corazón se iban desarrollando, detrás do la 
constante expresión de la serena bondad de su rostro, 
quiso experimentar á sus propias expensas el alcance 
de algunos principios, la exactitud de ciertas doctrinas 
que à su mente se presentaban como verdaderas; quiso 
llegar, tras multiplicadas experiencias, promovidas, 
ejecutadas, dirigidas por él mismo, sin sombra de alien­
tos oficiales, sin solicitar el concurso de nadie; aún más, 
en medio de la indiferencia, del desprecio y hasta de la 
conmiseración de sus convecinos, quiso llegar, repifo, á 
la demostración positiva de su sistema, que un destello 
de genio había hecho brillar en su mente y una larga 
refiexión había luego sabido desarrollar y coordinar. 
Creó, en efecto, aquel sistema de cultivo, que en los 
tratados lleva hoy su nombre y que llámase sistema de 
de la inducción ^ratuiia del ázoe.

El sistema Solari es bien sencillo: nadie desconoce 
que hay plantas que enriquecen el suelo, y plantas que 
lo empobrecen: forman parte do las primeras todas Las 
leguminosas; en el número de las segundas se hallan 
comprendidos todos los cereales. La química nos ates­
tigua que los agentes de la fertilidad son catorce, diez de 
los cuales, ó se encuentran difundidos abundantemente 
en el suelo, ó los ofrecen gratuitamente el agua y el 
aire, mientras que los otro cuatro, se deben restituir al 
suelo por medio de los abones, y por eso se denominan 
elementos de la fertilidad, y son: el ázoe, el ácido fosfórico, 
la'Potasa y la cal. De ellos, el ázoe es el elemento orgá­
nico fertilizador del que más debe preocuparse el agri­
cultor, procurando acumularlo en la mayor cantidad 
posible; y adviértase qu® para el trigo, así como para 
todos los cereales, el ázoe representa la substancia do­
minant?, esto es, aquélla cuya función prevalece sobre 
todas las demás. Pero por otra parte, es también el ele­
mento de coste más caro, pues él solo vale más que los 
etro» tres; se ha calculado que la cantidad de ázoe nece­
saria para las tierras cultivadas en Italia, importaría, 
Si Se tuviese que comprar en los mercados, un gasto de 

de 700 millones de liras anuales.JAhora bien, con el 
Sistema Solari se consigue gratuitamente el ázoe. ¡Gran- 

y providencial descubrí miente!
El insigne Liebig había formulado y sostenido la 
de la restitución, la cual consiste en devolver al suelo 

n cantidad de substancias fertilizadoras, expoftadas 
tina cosecha. Era éste un notable progreso, sobre 

Ono, si se tiene en cuenta que durante tantos siglos la 
ierra había sido esquilmada por la codicia y la igno­

rancia de los agricultores. Pero Solari es más racional 
y establece la ley de la anticipación: según él no debe

(1) Virgilii, Problema agrícola.

permitirse que el terreno sea esquilmado ni siquiera mo­
mentáneamente; no hay que esperar á elevar nueva­
mente la fertilidad del suelo á su grado primitivo des­
pues de haber extraído la cosecha: resulta más previsor 
y racional anticipar al suelo todos los elementos que 
podemos calcular halrán de ser sustraídos después por 
la misma cosecha. De esta modo la feríilidad se conser­
va en su estado normal, teniendo en cuenta que pueda 
ser elevada á más alto grado en la medida de nuestras 
necesidades: el problema agrícola queda pues invertido: 
el capital flotante de la agricultara adquiere aquella 
elasticidad que es necesaria para toda industria vital.

El principio fundamental de este sistema estriba en 
la alternación ó rotación de una planta leguminosa, in- 
ductora ó acumuladora de ázoe (como por ejemplo el tré- 
1m)1, leguminosa-tipo) con un cereal ó planta consumido­
ra de ázoe (como por ejemplo el trigo, cereal-tipo). Pero 
bolán llega á comprender que la simple rotación (cono­
cida y practicada también por los antiguos) no basts, y 
se convence de que es preciso robustecerla con abonos 

los cuales, según su sistema, no deberán su­
ministrarse á los cereales, esto es, á las plantas cousu» 
midoras de ázoe (como lo habfaTi -vanlrlc. 
antes que él codos los agricultores y como siguen prac­
ticándolo muchísimos aún hoy); él quiere por el con­
trario que dichos abonos se anticipen á las leguminosas. 
Hé aquí su procedimiento.

Gracias á las investigaciones de la química agraria 
S9 sabe qué cantidad de elementos minerales exporta del 
suelo una cosecha de cualquier cereal ó leguminosa: se 
calcula pues, aproximada y preventivamente la cantidad 
de principios nutritivos ó abonos minerales que sustrae­
rá al terreno la cosecha de la leguminosa que se va á 
sembrar. Se calcula además la cantidad do elementos ó 
substancias minerales que sacará del terreno el cereal 
que deberá sembrarse después de la leguminosa. Se su­
man las dos cantidades y el total se anticipa á la legu­
minosa. Esta práctica constituye la ley que llámase de 
la doble anticipación, que consiste, como acabamos de 
indicar, en anticipar á la leguminosa el doble abono de 
la leguminosa y del cereal. Téngase presente que al 
anticipar los abonos no hay que preocuparse del ázoe, 
porque éste viene luego inducido gratuitamente por la 
leguminosa: se tendrá por lo tanto que anticipar tan só- 
1©, perfosfatos (ácido fosfórico), potasa y cal.

Para la más completa inteligencia de esta ley fun­
damental nos explicaremos con un ejemplo práctico: 
queriendo obtener una cosecha do 100 quintales de tré­
bol reducido á heno, de 20 quintales de trigo, y 40 quin­
tóles de paja, la anticipación se determina de la si­
guiente manera:

Los 100 quintales de trébol seco, cortado en flor, 
contienen de:

Acido fosfórico....................... Kg. 41
Potasa......... ............................ » 171
Cal........................................... )) 77

Los 20 quintales do trigo con los 40 de paja con­
tienen de:

Acido fosfórico....................... Kg. 2è.
Potasa...................................... )) 30
Cal.......................................... » 11

Sumando tendremos el total del abono, esto es, la 
doble anticipación, que deberemos anticipar al trébol, re­
sultando de:

Acido fosfórico....................... Kg. 63
Potasa...................................... » 201
Cal........................................... » 88

Solari efectuaba esta anticipación en una hectárea 
mediante:

Perfosfato de cal á 15-16 por 100... q.m 4
Cloruro de potasa á 50 » » .. » 4
Yeso.......................................................... 4

Esta es la fórmula de la doble anticipación mineral 
para las dos cosechas sucesivas de la rotación bienal 
prescrita por Solari: los resultados han sido hasta hoy 
espléndidos en todas partes.

Pedro Kicaldonh.

Mi opinión
Los que amamos sinceramente la Agricultura, 

fervorosos de su fe, obreros de su arte, nos senti­
mos con dulzura arrastrados â estimar y querer 
cuantos comparten iguales penalidades, entusias­
mos ó éxitos; y yo de mí sé decir qué afectos tan 
profundos y generosos he fundado en toda España 
cuando ^el azar me ha deparado el conocimiento y 
trato fie hombres devotos de ese trabajo patrió­
tico. Ha sido una dolorosa excepción de este orde­
namiento espontáneo y grato la acritud y pasio­
nal individualismo con que se debate al presente 
la verdad, conveniencia y adaptación del sistema 
So tari.

Hasta ahora nos comunicábamos los agriculto­
res nuestros atisbos y experiencias sin vanagloria 
del triunfo y sin rencor del fracaso, convencidos 
de la difícil compiegidad de nuestra profesión y 
sin que nadie incurriese en la insensatez de que 
un consejo dado por amor al bienestar, si por aca­
so se malograba mereciese la ofensa ó la glosa 
zumbona y despectiva.

Pero esta comunión dichosa en que vivíamos 
todos bs que sacrificamos diariamente en el altar 
de la Tierra debió entristecer el espíritu de algu­
nos técnicos, que disponen de un órgano ó revista 

acreditado, y como ellos no habían declarado el 
misterio desde su trípode, era preciso á todo tran­
ce anular aquella campaña encaminada á enri­
quecer á los agricultores, sin necesidad de acudir 
a Jo.s interesados sacerdotes del templo de la Téc­
nica.

Un perito agrícola, autoridad polimorfa de la 
citada Revísta, que practica la agricultura desde 
la mesa oficinesca del ministerio de Hacienda, fué 
el er cargado de anunciar al mundo que todo eso 
de So tari era una p-ampirolada sabida ya pór los 
asirios y babilonios y practicada ya en España des­
de Tubal hasta llegar á Novales y Garrido.

La doctrina era cierta, pero eso de que el con­
de de San Bernardo, Rodrigañez, el P. Ricaldone, 
Alvarez Muñiz, Avelino Ortega, Gavilán y mu­
chedumbre de propietarios-agricultores quisiéra­
mos practicarla modificando la monocultura ce­
real española era una candidez atávica, pues la 
gran ciencia tenía otros recursos que.va dirían ei fc-igio que viene sr los interesados lo pagabnu 
bien.:Cierto que algunos dudaron de la exégesis 
(leí Sr. Garrido, recordando que este mismo señor 
fué quien aconsejó á un gran propietario de la 
Roda no emplease el automotor Holt, que tan 
asombrosos resultados da eu Utrera áD. Fernando 
Flores, porque al faltarle los animales de labor no 
tendría estiércoles y entonces sólo criaría grillos y 
alacranes en las estepas manchegas, pero tuvo la 
feliz ocurrencia de asirse á la autoridad de N. Ni- 
tier-, prestigioso redactor del Journal Agrieul- 
ture practique, con tan mala fortuna, que este se­
ñor, que no debía estar en el secreto del milagro 
que le colgaban, publicaba en el número del25de 
Junio último un artículo titulado: Les piantes á 
cultiver comme engrais vest, que es una condena­
ción del sistema Gfarrido.

, Por un lado nos decían que eso de Solari es una 
antigualla científica, de puro sabida; de otro que 
Solari no había inventado nada; pero contradi­
ciéndose de un modo palmario aconsejaban no se 
practicase, á pesar de ser una verdad proclamada 
ya en los libros de Golumela. En esto dió á la es­
tampa mi querido amigo Llera un trabajo de ob­
servación, rotulado Los cereales g las leguminosas, 
en que atacaba la propaganda cultural de la Bi­
blioteca ¿íolaria}ia, mostrándose partidario del bar­
becho y receloso de que esas bacterias inductoras 
puedan vivir en España y si viven les ocurra lo 
que á la mayor parte de sus habitantes, que no 
(¡uieren trabajar ni molestarse por los demás.

Parecería esto una doctrina extraña y un tanto 
herética, y, sin embargo, la acogi’ó con júbilo y le 
añadió notas de gozosa conformidad científica el 
Sr. Navarro, director de la estación de Patología 
vegetal en la Moncloa.

Los del Progreso Agricola g Pecuario viendo 
en Llera el Rolíián de su causa y animándole á la 
pelea. Llera que es espíritu impulsivo y extrema­
do, comenzó en Ll Progreso (?) una serie de Catili­
narias contra Solari, arremetiendo de un modo que 
á mí me aflige y condeno por muchos y graves 
motivos, contra el P. Ricaldone. Porque el P. Ri 
caldone podiá estar equivocado, pero merecerá 
siempre el respeto, la gratitud y la admiración de 
tod()s los hombres de corazón que vivimos de la 
agricultura y para la agricultura por su no igua­
lado celo y desinterés en favor del progreso agrí­
cola.

La Biblioteca Solariana ha traducido múltiples 
obras de autores competentes y consagrados que 
creen en esa doctrina y la desarrollan exponiendo 
sus principios generales, pero la aplicación, es de­
cir, la adaptación local y casuística, ¿quién duda 
que tiene que ser concordada por el buen juicio y 
experiencia particularísima de cada cultivador, ni 
más ni menos que todos los tratados y escritos que 
se hayan hecho y hagan sobre agricultura hasta 
la consumación de los siglos? Esos aspavientos que 
hace mi. amigo Llera porque recomieudan los so­
la ríanos el trébol, v. gr.,no tienen más valor con­
vincente que los que podrían hacer mis conveci­
nos cuando leen en sus predicaciones que es un 
inconveniente el uso de las segadoras por cortar 
demasiado bajo las mieses y acumular excesivas 
pajas en la era. ¡Qué podrá parecerles tal aserto á 
los de esta tierra, donde se vende la árroba de paja 
á dos reales y perecen en el invierno ganados de 
renta y labor por no tener paja siquiera conque 
propo ■cionarles.mezquinas raciones de entreteui- 
miento! ¡Qué pensarían por acá si supieron su re- 
comendación de que las leguminosas-legumbres 
se den á Ijs cerdos para que las consumsn á pico, 
en vez de re .‘olectarlas!

Esas fórmulas de abono forfo-potásico de los 
autores solarianos que merecen todas las críticas y 
reproches del Sr. Llera, ¿de cuándo acá ha podi­
do considerarlas nadie como inmutablesy únicas? 
¿Quién ha pensado de buena fe que toda» las fór­
mulas de abonos minerales para todos los cultivos 
del mundo, de que están atiborrados millares de 

libros y formularios llevan una etiqueta que ad­
vierta me tangeret ¿Es que hay nadie que 
todavía no sepa la difícil aplicación, modificada 
por innúmera» condiciones intrínseeas y extrín­
secas?

La técnica y la ciencia tienen, sí, mucho que 
decirnos aún respecto de estos problemas, pero no 
al modo superficial, vago y pasional que los doc­
tores de Bt Progreso Agricola, sino después' de 
cuatro ó cinco años, si en todas las Granias ex­
perimentales del Éstado se cumple la R. O. dicta­
da por el ministro de Agricultura, á propuesta mia 
en la Comisión de Reformas Agrícolas, ordenando 
que con arreglo á un plan se hagan experiencias 
perfectamente metodizadas habida cuenta de la 
profundidad (le la labor, diversidad y cantidad ¿e 
abonos, rotación de cosechas, etc., y esto en los 
distintos climas de todo el solar patrio, como com­
pendian Coruña, Madrid, Barcelona, Valencia, Je­
rez, Jaén, etc. Pregunte el Sr. Llera al laboriosí- oiuju xxivaic^, xauuiz. Ci nauajo cuiusai ue auaiisis 
(químicos que viene realií ando para averiguar qué 
fertilidad dejan en las tierras las variadísimas le­
guminosas y entonces se convencerá cómo debe 
ser más cauto en sus apóstrofos, más mirado con 
el P. Ricaldone y menos entusiasta de los Nava­
rros y Garridos.

Los agricultores que carecemos de las pruebas 
que suministra el laboratorio y el microscopio, te­
nemos otra inmensa labor que realizar con nues 
tras experiencias, pero sin que el contrario resul­
tado de ellas nos obligue á combatirnos como Ho­
racios y Curacios.

Ha sido el actual uno de los años de peor cose­
cha que recordamos en un período de veinte años; 
el Sr. Llera se ha perjudicado por sembrar legu­
minosas de grano, como almortas, yeros, etc.; y© 
tengo delante de mí la minuciosa cuenta de gas­
tos y productos de varias tierras sembradas de al­
mortas unas y otras de yeros. Tomando al azar 
una de ellas, de 11 hectáreas de cabida, destinada 
á las primeras me ha dado un beneficio líquido de 
l.QSi pesetas, y otra de 14 hectáreas sembrada de 
la segunda dicha leguminosa, ha producido 1.029 
pesetas. Pero estos predios se han abonado calcu­
lando el fósforo y potasa que podían extraer nor­
malmente la cosecha de leguminosa de este año y 
la subsiguiente de cereales, la cual, si es preciso, 
recibirá un refuerzo de superfosfato y potasa, aho­
rrando el elemento azoado, que es de lo que se 
trata.

Para mí una de las dificultades á vencer y es­
tudiar es abaratar el coste de la mano de obra en 
la recolección, pues teniéndola que realizar Ama­
no (mujeres á quienes se paga 1,25 pesetas de 
jornal) resulta un coste por hectárea de 44 á 48 
pesetas, mientras que si encontrara una legumi- 
nosa-legumbre, acomodable á esta región, que 
pudiera recoger con la guadañadora de Decriug 
y el rastrillo, no me costaría más de dos pe. etas 
por hectárea.

En cambio, las leguminosas pratenses, de se­
cano, como la esparcita y mielga, me han dado, 
desde hace muchos años magníficos resultados, 
que no me atrevo á estudiar por la excesiva pro­
porción de estas cuartillas. •

Materia hay que convida á departir y lo haré 
en muchas ocasiones que espero me depare la 
suerte; pero en ninguna he de responder á. dispu­
tas de amor propio, contrarias al bien y prosperi­
dad de la agricultura, por cuya realización estoy 
dispuesto à sacrificar todo vano estímulo contra­
rio á la serena controversia de hechos y reflexio­
nes de ellos deducidas.

Lo prevengo claramente á los que no piensen 
como yo.

El Condb del Rbtamoso.

El sistema Solari
ante la Ciencia,

El problema de las subsistencias es en puridad un 
problema de quimica. Hasta hoy el hombre se ha limi­
tado á bien poca cosa, puesto que no ha hecho más que 
aprovechar los recursos naturales. Explotó primero las 
tierras despiadadamente, de un modo brutal hasta em­
pobrecerlas; más tarde empleó los abonos químicos ni­
trogenados para suplir aquella ruindad y para forzar 
el rendimiento, y tan expoliador es esto, como aquello.

Con la agricultura patriarcal se despojaba la tierra 
de sus reservas alimenticias y con la industria quimi­
ca de nuestros días se arrebatan las reservas naturales; 
la característica de estas dos épocas es, pues, la explo­
tación inicua, el hurto.

Los abonos químicos nitrogenados son una solución 
teórica, de momento, un paliativo, un compás de espe­
ra; la solución práctica y definitiva consiste en aprove­
char industrialmente el nitrógeno del aire.

Las sales amoniacales que proporciona la industria 
se fabrican ó con la destrucción de sustancias anima­

les, lo cual trae aparejado grandes pérdidas de nitró­
geno y encarece el producto, ó por aprovechamiento da 
ciertas sustancias resultantes de la destilación de la 
hulla,, y esto tendrá como término el día que ge agoten 
las minas, ó por el laboreo de los depósitos naturales 
de nitrato, que antes de 40 añes quedarán exhaustos.

Resulta, pues, que la agricultura intensiva, que de 
momento satisface las necesidades de la vida actual 
es una solución transitoria, falta de base y egoísta en 
sumo grado, puesto que asegura un mediano presenta 
y prepara en cambio un porvenir pavoroso, en el su­
puesto que la industria quimica no llegara á la con­
quista del aire, como de seguro llegará pronto, puesto 
que el problema está resuelto en principio.

En la agricultura intensiva de hoy para satisfacer 
nuestra deuda con la tierra apelamos al crédito limita­
do que nos ofrece la naturaleza, hasta llegar al agota­miento. o »

Operar de esta suerte, con efectos que no tienen 
una garantía indefinida, es salvar la situación actual 
que estaba harto comprometida, pero preparar para un 
próximo porvenkuaa operación ruinosa; el problema

La atmósfera nos garantiza, en cambio, el éxito de 
una operación que bien podemos llamar financiera. Dí- 
cenos: poseo tesoros inmensos de riqueza qúo te los 
cedo á canibio del trabajo; llama en tu auxilio á la 
Ciencia.

Yo tengo el capital fertilidad, tu eres el obrero; fal­
ta el capital inteligencia. Unámonos en amoroso abra­
zo, para dar ejemplo y enseñanza á la sociedad actual.

Tu ganarás oro que es el premio de tu trabajo, y con 
el oro, conquistarás tu bienestar material, que es á lo 
que aspiras; la Ciencia se enriquecerá con sus triunfos,

ellos vive y por ellos trabaja; yo me reintegra­
ré del préstamo que te hago, pues á mí ha de volver en 
BU totalidad el nitrógeno que te presto y como ganan­
cia tendré la satisfacción de ver sobre la superficie del 
globo la fecundidad de la tierra y el bienestar de las 
generaciones.

Mi capital y tus brazos están inactivos; requiere, 
pues, el auxilio de la Ciencia, para que á los dos nos 
movilice, y con este fecundo consorcio se desvanecerán 
los negros espectros del hambre y reinará la paz.

_ De otra parte la conquista del agua se ¡avecina y no 
ciertamente con eso que han dado en llamar política hi­
dráulica’, es algo más alto (en todos sentidos), más gran­
de, mas trascendental.

Se trata de aprovechar la enorme 'fuerza expansiva 
y la brutal baja temperatura del aire liquido, lanzado 
en proyectiles á la región de las nubes para provocar 
la lluvia á placer. Esto, como se comprenderá, no está 
al alcance de los pirotécnicos; es obra de laboratorios 
de física industrial.

Uay otra incógnita á resolver: las relaciones entre 
•.q® .y agricultura. Se cree que la electri­

cidad atmosférica sólo es favorable para la vegetación, 
cuando se manifiesta de modo violento y luminoso, for­
mando compuestos nitrosos y nítricos, y como esto sólo 
se produce en la trayectoria del rayo, resulta do todo 
punto insuficiente.

No hay que pensar en que se aplique á las plantas 
la electricidad á alte tensión, pues ese gran desarrollo 
de fluido es extraño á los fenómenos naturales y la 
corriente produce en los líquidos de la planta reaccio­
nes de electrolisés, y da lugar á oxidaciones v reduc­
ciones anormales.

En cambio la electricidad silenciosa de la atmósfe­
ra obrando lenta, incesante y perpetuamente, en todo 
tiempo y en todo lugar, en virtud de las leyes de la Fí­
sica, determina la fijación directa del nitrógen®, no só­
lo sobro la materia orgánica del suelo, sino sobre los 
principios de los tejidos vegetales.

Eso efluvio eléctrico ó descarga silenciosa, provoca 
cambios fisiológicos y químicos, condensaciónos mo­
leculares, fijación de nitrógeno, como se dijo antes. Y 
61 esto acontece en condiciones naturales, es de presu­
mir que operando en el seno d© ún campo eléctrico con 
rnayor potencial y en Condiciones parecidas, se acre­
ciente la fijación de nitrógeno.

He aquí una conquista que no ha de tardar mucho 
la ciencia eléctrica, porque otras de más em- 

peno ha realizado.
De propósito dejo para el final hablar de lo» micro- 

' La tierra no es. simplemente una asocia­
ción do elementos minerales, un medio de sostén, es ©1 
principal asiento de la vida de los infinitamente peque­
ños, es el lindero entre lo mineral y lo orgánico, su pac­
to de alianza, es el broche que une dos reinos de la na­
turaleza, broche engarzado con esmeraldas de infinitos 

vegetación, es según la profunda y 
bellísima frase de Berthelot: «quelque chose de vivant».

Su riqueza en nitrógeno aumenta ó disminuye. Be­
gan es la vitalidad y el trabajo de los microorganismos. 
Hay, pues, en la alimentación de las plantes condicio­
nes do orden químico, físico y fisiológico; y todos estos 
mecanismos perfectamente conocidos unos y de modo 
incompleto otros, comienzan á desvanecer las brumas 
que envolvían todo lo referente á la producción vege­
tal. Y en el proceso de ese perfeccionamiento científico 
aparecen tres figuras gigantescas, ciclópeas; Li®big, 
Pasteur y Berthelot; en el cielo do la ciencia no hay 
más dioses y vivir en otras creencias, es vivir en pleno 
paganismo científico.

De esa sublime trinidad arranca la agricultura mo­
derna, de igual suerte que otros muchos ramos del sa­
ber humano. Y para los que, como yo, comulgan en esa 
religión es un sacrilegio colocar á Solari en al número 
de los grandes ravolucionarios d® la ciencia. Solari á 
mi modo de ver, es un buen agricultor, un gran agn- 
cultor si se quiere y nada más. Ni ha creado nada, ni 

I ha enriquecido á la ciencia, con uno de esos principios 
fundamentales que son la has® de grandes acontecí-
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mientos. Una vieja práctica agrícola, tan vieja que 
arranca de la agricultura nabatea, fué desflorada cien- 
tifióamente por Ville, y estudiada después por Berthe­
lot y Heliriegel. Nada de nuevo puede aportarse á este 
asunto, como no sea algún detalle sin importancia, 

Que Solari haya puesto en práctica la rotación le­
guminosa cereal con más empeño que el infinito núme­
ro do agricultores que, desde hace muchos siglos la 
vienen empleando, que la observara con más constan­
cia, con mayor cuidado, con mejor fundamento, puesto 
que aquellos agricultores apelaban á ella sin más razón 
que el consejo de su padre o su vecino ó la propia con­
vicción de su bondad puramente empírica y Solari apro­
vechó los estudies científicos que otros hicieron y se 
dió clara cuenta de esa vieja rutina; que Solari, con 
cabal conocimiento del asunto haya sacado más parti­
do de esa rotación que muchos agricultores analfabe­
tos; que con su ejemplo y sus escritos haya contribuido 
á popularizar la rotación más racional; todo eso es ver­
dad y nadie puede negarlo, pero con ser muy meritorio, 
no alcanza para que se le adjudique un lugar en la 
ciencia, que á todas luces no le corresponde.

Los principios fundamentales do esa ciencia, son le­
yes inmutables que rigen en todo el mundo, son el pri­
mum movens de la agricultura moderna; en tanto quo 
eso que han dado en llamar prácticas solarianas y que 
en téiminos vulgares es sencillamente la clásica rota­
ción leguminosa cereal con abonos quími«os, sólo es 
aplicable en determinadas localidades y en condiciones 
especiales.

Pensar que con esas rotaciones se revolucione nues­
tra agricultura y cambie nuestra producción en térmi­
nos que se desvanezcan las negruras del hambre y se 
solucionen nuestras hondas perturbaciones económicas 
y sociales, es en mi concepto vivir en pleno romanti­
cismo, abrir de par en par las válvulas de la fantasía y 
no utilizar á tiempo los frenos de la realidad.

Admiro á Solari, como admiro á otros muchos agri­
cultores, modelo de inteligencia y laboriosidad que hay 
en nuestro país ¡vaya bí los hay! Y le aplico el título 
de agricultor, porque á mi ver no le cuadra el de hom­
bre de ciencia ©n la verdadera acepción de la palabra.

No es él quien nos ha de conducir á la tierra d® pro­
misión. Holgárame muy mucho que el ejemplo d© So­
lari, se multiplicara en ©se ó en otro orden de prácticas 
agrícolas, pero si á cada uno de los que trabajan en la 
forma que él lo ha hecho, sin contar con la publicidad 
que ha merecido, hubiera de escribirse su nombre en 
bronces ó mármoles, no bastaría la riqueza minera de 
nuestro subsuelo, con ser tan considerable.

Un nuevo sistema de poda ó de ingerto, una nueva 
variedad en especies vegetales d© gran cultivo, una 
planta nueva de generales aplicaciones, una máquina 
agrícola, puede producir tanto ó más beneficio á nues­
tro país, como las rotaciones de referencia.

Parmentier no era hombre de grandes estudios, pero 
la humanidad entera le eleva un testimonio de agrade­
cimiento por habar introducido el cultivo de la patata; 
Pasteur, os© nuevo Colón del mundo de lo infinitamen­
te pequeño, y Berthelot, ese coloso de la química, no 
son gloria del país que les vió nacer, son galardón con 
que se envanece y se envanecerá siempre la especie hu­
mana, son soles en el cosmos de la oienoia.

Algunos han atribuido á las prácticas de Solari, una 
trascendencia qne iguala á lo hecho por Parmentier y 
Pasteur y Berthelot, y yo tengo por cierto, aun cuando 
esto sea una opinión particular mía, y como mía mala, 
que si del primero le separa un abismo en lo que á ul­
teriores consecuencias se refiere, de los segundos le 
distancia una eternidad.

que es verdaderamente optimista el suponer que la que 
ahora se está formando por los alcaldes á instancia del 
Ministerio de Agricultura sobre productos agricolas en 
cada pueblo, su exportación, importación, etc., pueda dar 
datos ni aun siquiera aproximados á la verdad. Pues se 
necesita no tener noción de la realidad, para ignorar la 
forma en que por dichos funcionarios se rellenan las ca­
sillas del cuestionario estadístico, que ni siquiera es al 
cálculo suyo y al ojo de buen cubero, sino al del oficial 
más desocupado de la secretaría que rellena dichas casi­
llas con cifras improvisadas que no guardan la menor 
relación con los hechos reales, como no puede menos de 
suceder, dada la forma de exigir este servicio.

Cito este caso, para patentizar una vez más que en 
este país vivimos siempre en las regiones de lo ideal, lo 
mismo los gobernantes en sus disposiciones, que los go*- 
bernados acogiendo como artículo de fe las más peregri­
nas teorías que, como la saleriana, dista mucho de ser, 
como creen sus partidarios, la salvación de España.

El problema cereal en nuestro país está en el agua 
más que en el nitrógeno, y bien pudiera prescindirse del 
sistema Solari para obtener gratuito este elemento de fer­
tilidad—caso de que tan eficaz sea la acción de las legu­
minosas,— y gastar el dinero en comprarlo al comercio, 
con tal de que pudiéramos disponer oportunamente del 
agua que es el principal elemento de fertilidad en las 
plantas que, como los cereales, se nutren de las capas 
superficiales de la tierra.

Otras plantas leguminosas, de raíz permanente y re­
sistentes á la sequía, como la esparcita, la mielga y otras, 
pueden enriquecer á la tierra de nitrógeno en los varios 
años de su vida, pero con ellas no se tiene la rotación 
bienal de los solarianos y poco resuelven sobre el pro­
blema del pan, aunque resuelvan más sobre el de la car­
ne, y ésta ya es otra cuestión distinta de la que el siste­
ma Solari no se ha ocupado.

En efecto; todos sabemos que un terreno que ha es­
tado de alfalfa varios años, queda enriquecido de nitró­
geno, y que puede producir después varias cosechas 
buenas de trigo sin poner ese abono.

Tal ocurre con la esparcita y otras, pero ya no es la 
rotación bienal de cereal y leguminosa en la que los so­
larianos creen encontrar la salvación de los cultivos per­
manentes de secano y en los que repito que el sistema 
Solari podrá ser un factor en determinados casos, pero 
no una panacea de todos nuestros males sociales.

Mientras no se resuelvan las contrariedades meteor o-

se limpian, no hay otra solución que reducir el nú­
mero de cabezas dedicadas á granjeria y como conse­
cuencia viene la escasez de los abonos orgánicos insus­
tituibles para el mejoramiento del suelo, la disminu­
ción de las cosechas, el empobrecimiento de la tierra, 
la miseria y la emigración.

Esta es la pendiente fatal es que se ha colocado el 
agricultor castellano y muy especialmente el de esta 
provincia de Valladolid, en la que existe un completo 
divorcio entre la agricultura y la ganadería. Esta 
®ÿi“PJiesta en su inmensa mayoría del ganado lanar, ha 
disminuido en la mayor parte de los pueblos hasta en 
sus dos terceras partes, y naturalmente la falta de es­
tiércoles se hace sentir cada año con mayores apremios, 
viéndose obligado el agricultor á buscar elementos por 
otros caminos que los hasta hoy seguidos.

La desproporción es tan grande, que existen y cono­
cemos pueblos cuya superficie cultivable no baja de 
mil trescientas hectáreas en rotación de año y vez qu® 
es la general en la provincia, en los que no cuentan 
con más abonos orgánicos que los producidos durante 
cuatro ó cinco meses de verano por 300 ó 400 cabezas 
de ganado lanar y los de los pares de labor que se regu­
lan uno por cada 30 hectáreas.

Calculando con exceso la cantidad de abono que 
puede producir esta menguada ganadería y reduciendo 
la cantidad de estiércol á diez toneladas por hectárea, 
que viene á sor una media estercoladura, resulta que se 
necesita un turno de cuarenta años para abonar toda 
la superficie cultivada. Los que se encuentran en me- 

I jores condiciones no alcanzan á abonar más que el dé­
cimo de la superficie cultivada, y no hay que decir qué 
cantidad de mantillo ó materia orgánica puede hallarse 
á los diez años en una tierra que después de una ester­
coladura ha producido seis cosechas de cereales.

El abono orgánico no se echa, y á un turno tan lar­
go como el que hemos indicado, más que en las tierras 

I mejores, pues en las medianas y malas la mayor parte 
no han visto jamás el estiércol y esto acontece con el 

I viñedo, que es otro do los cultivos de importancia en 
la provincia.

Despues de lo que dejamos referido, nada tiene de 
extraño que economistas como Ricardo y otros hayan 
partido del supuesto de la fertilidad inagotable de la 
tierra para justificar la renta. Esta creencia aún se 
mantiene entre no pocos agricultores, no tan solo por 

I las cosechas que obtienen, sin abonar apenas, sino por- 
j que el empleo de los arados de vertedera, sacando nue- 
I vas capas de terreno, han aumentado el cubo de tierra 
I de donde las plantas pueden sacar elementos apropia- 
I dos para su desarrollo, y por lo tanto la producción se 
I sostiene defendiéndose mejor de la falta de aguas pri- 
J maverales que con las imperfectas y superficiales la-

lógicas de nuestro clima, pocas podrá decirse que han re- I bores antiguas.
suelto las ciencias química y mecánica; pues sin el auxi- I Sin embargo, los cultivadores más inteligentes, los 
lio de la hidráulica, el problema del pan en España porta-estandartes del progreso ya realizado por lo que 
sigue en pie, y el socialismo agrario y nuestra pobreza y 1 c^^icierne á aparatos y máquinas de cultivo, tienen cun- 
todos nuestros males, poco harán sentir las influencias ciencia clara y están persuadidos^ de la inestabilidad 
salvadoras del sisteml Solai-i. T ’ ™ V “

VA J J VT • P . - • • mayor parte de la región y especialmente de la tierra
Queda de V., como siempre, afectísimo amigo y s®- ¿q campos. No hay ganados y no hay estiércoles y aun 

guro servidor q. b. s. m., j cuando es cierto que sia ©1 auxilio de los abonos mine-
FerNANDO Llera. I rales, dadas las demás condiciones de labor, selección 

de simientes, etc., no se puede aspirar á las produccio­
nes remuneradoras, no es menos cierto que no hay re­
gión, ó al menos no la conocemos nosotros, de verda­
dero progreso agrícola cimentado en el emple® exclu­
sivo de los abonos minerales.

Datos y observaciones.

B. Giner Aliño.

OPINION DEL SR. LLERA
Sr. Director de La Liga Agraria:

Me pide V. opinión sobre el sistema Solari, y he de 
decirle sinceramente que es una práctica conveniente 
aconsejada por Columela hace muchos siglos.

Su novedad está en el doble anticipo hecho á las le­
guminosas de cal, sales potásicas y fosfóricas para lograr 
el gran desarrollo de éstas, con el que guarda una rela­
ción directa la inducción del ázoe, y en consumir en ver­
de esas leguminosas por los animales de la granja para 
obtener pienso barato y para producir mucho estiércol, 
con cuyo nitrógeno y con el inducido del aire en la tie­
rra, producir mucho trigo.

Este es el cuadro seductor que nos pintan los sola­
rianos. Pero tan fácil de conseguir, tan seguro en resul­
tados prácticos, según ellos, que no hay más que poner 
en práctica el dóble anticipo para que en seguida logre­
mos 40 hectólitros de trigo por hectárea como viene ob­
teniendo Solari en su finca de Borgosso, en la provincia

Es en primer lugar incierto que con el doble anticipo 
se asegure el gran desarrollo de las leguminosas, previa 
niéndolas hasta de los efectos de las sequías, según Ri­
caldone tiene el valor de afirmar en su libro Los labra­
dores, la Agricultura la cuestión social. Y muy 
lejos de esto, en los años secos que en la mayor parte de 
España son en mayor número que los que llueve con re­
gularidad, la&. leguminosas son abrasadas por el exceso 
de abono, y particularmente la leguminosa trébol, que es 
el tipo de Solari, y que está probada por muchos agri­
cultores como de resultados negativos en los secanos.

Sr. D. Juan Francisco Gascón; 1 En toda» partes en donde el progreso agrícola se ha 

tanta amabilidad mi modesta opinión sobre el sis- noy superficie posible.
tema del cultivo Solari, que á pesar que estoy en I La muía, casi único animal de trabajo empleado, 
plena recolección, cuyas faenas me ocupan y preo- sostenido á pienso seco todo el año, ha 'influido tam- 
enpan mucho, no puedo negarme á dar algunos bíén para cimentar sobro tan falsas bases la explota-
datos de mis experiencias. ^^ién de los campos y para retrasar el movimiento qué

En una parcela sembró habas, guisantes y se inicia, pero afortunadamente el empleo del material
guijas (almortas) ©u tierra de secano, en mediano moderno, especialmente los arados y el exce-
barbecbo y se dieron regular y solo medianos los “J® i?® consuno para
tritrns el añn sio-niente *1^® agricultor intente sustituir el buey ó el caballo
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En otra bien preparada con buenos barbechos, 
estiércol de cuadra y de ganado lanar y además 
los abonos minerales de superfosfato de. cal y sul­
fato de potasa^ y tuve unos guisantes que llama­
ban la atención por su desarrollo, frondosidad y 
florescencia, y á pesar que el momento de la cuaja 
unos calores extraordinarios y unos vientos sola­
nos los arrebataron y resultó una grana imperfecta 
y de muy menudos granos, sin embargo salió à 14 
fq,negas por una de sembradura; al año siguiente 
la cebada que sembré en la misma tierra donde
había cogido lus guisantes, solo habiéndola abu- 
nado con algo de palomina superfosfato de cal y 
ceniza, y en la primavera algo (no mucho) de ni­
tra o de sosa, me salió la cebada á 27 por una, á 
pesar de Ciue.no fueron favorables^las lluvias ni ros Trios ue Mayo. Y en esta misma tierra este ano 
tengo un trigo que me aseguran todos lus que lo 
vén que me saldrá á más de 15 por una.

De lo que he deducido, que con buenas y pro­
fundas labores y buenos abonos se pueden cojer 
con tiempo favorable los piensos de los bueyes en 
los barbechos, con las leguminosas, cuya tierra 
luego con dos vueltas y abono, buenas cebadas y 
después trigo con bastante buen rendimiento sobre 
las pajas de la cebada.

Este año he tenido yo sembradas 100 hectáreas de 
habas y 40 de muelas en tierra arcillosa, que es la más 
adecuada, y precisamente por el doble anticipo que les 
di, al llegar Abril y Mayo y no llover, se me han queda­
do las primeras de medio metro de altura y las segundas 
de diez centímetros. Conque ¿qué hubiera ocurrido con 
el trébol que tan exigente es en agua?

Y no es lo peor que esto ocurra un año, sino que 
sucede los más de ellos, en los que en el Centro, Levan­
te y Mediodía de España suele faltar el agua en las épo­
cas oportunas.

Al diablo se le ocurre más que á Ricaldone creer que 
el doble anticipo de abonó suplirá á la falta de agua,

Y si la mayor parte de los años no podremos en los 
secanos alcanzar ese gran desarrollo de las leguminosas 
que es necesario para que sus funciones inductoras sean 
eficaces, ¿qué papel hemos logrado con ese doble antici­
po más que el gastar doble dinero para perjudicarnos?

Por otra parte: ¿Cómo ha de estar en cuenta consu­
mir en verde esas leguminosas por el ganado cuando par­
timos de la base de que han de ser tan peqüeñas que no 
compensen los gastos de siega, etc., y que pueda valer 
más el grano que dieran que el forraje?

El sistema Solari en los secanos, está encerrado en 
un círculo vicioso: sin agua no hay follaje, sin follaje no 
hay raíces, sin raíces no hay bacterias ni hay nitrógeno 
inducido. Luego sin agua no hay ventaja en el sistema 
Solari y más bien perjuicio con el doble anticipo, y va­
mos al problema de siempre en nuestro país: al proble­
ma del agua, sin cuya solución el sistema Solari es bas­
tante peor que el de barbechos. Pues la misión mecánica 
de éstos que aumenta la higroscapacidad del terreno con 
sus enérgicas y repetidas labores durante el año de des­
canso, es un factor importante para prevenir los efectos 
de la sequía.

Todos los años en que falta el agua en la primave­
ra—que por desgracia son los más en las zonas citadas 
de España—he observado que los trigos que están sobre 
teiTeno que el año antes llevó leguminosas, se secan 
antes que los que se han sembrado sobre buenos bar­
bechos.

El sistema Solari se queda para Parma, en Italia, ó 
para el Norte y Noroeste de España. En las demás regio­
nes dista mucho del sublime á que lo quieren elevar sus 
partidarios, que creen nada menos que nos llevará á la 
felicidad del país.

En otro número seré más extenso, pues me propon­
go demostrar á los solerianos, y en particular al padre 
Ricaldone, que padecen una moderniíis agrícola de la 
que quieren contagiar á los crédulos que aceptan los 
principios científicos sin la relatividad del medio.

El problema cereal en España, sin Solari y con So­
lari, es más grave y más insoluble de lo que muchos 
creen; yo creo que fuera algunos casos de extraordinaria 
perspicacia y de favorable medio ambiente en los agri­
cultores, la mayoría de los españoles están gastando el 
dinero, el trabajo y el tiempo en un puro juego de azar, 
cuyos resultados sólo podrían saberse si todos llevasen 
contabilidad y se formara una estadística sobre ella que 
nos pudiera acusar el balance general.

Creo más; creo que el tan cacareado mejoramiento 
del cultivo nos llevará á agravar la situación con el 
aumento de los gastos para aspirar á rendimientos iluso­
rios en la mayoría de los años, en que falta la oportuni­
dad de la lluvia.

Y á propósito de estadística» diré á V., señor director,

Sin embargo, yo me permitiría aconsejar á los 
labradores que en secano llevásen la siguiente ro­
tación que con alguna protección del cielo les se­
rían recompensados sus desvelos y soportaría con 
más paciencia las muchas gavelas del Lóisco y la 
ninguna protección de los G-obieruos que nos tra­
tan como lastre de barco vacío.

Háganse buenas y profundas labores el primer 
año, dejando la tierra de barbecho.

El segundo, preparando y abonando bien la 
tierra con basuras, sulfato amónico y superfosfato 
de cal, siémbrese cebada y en primavera y al es­
tar en caña nitrato de sosa.

El tercer año, siémbrese sobre las pajas de la 
cebada, algarroba, guisantes, habas, eté.

‘1 cuarto año, después de darle, muy temprano 
(enseguida de cogida la leguminosa) dos ó tres 
vueltas de arado y abonándolo en otoño con su­
perfosfato de cal, sulfato amónico y cloruro de po­
tásico, siémbrese trigo.

De esta manera, siguiendo una alternativa de 
leguminosa y de cereal, podrá tener tres años se­
guidos la tierra trabajando dándole buenos resul­
tados.

Pero sin olvidar que labrando bien y profundo 
jabonando lo suficiente, con algo de ayuda de 
Dios, se tendrán buenas cosechas. Labrando mal 
y abonando peor, es indispensable un milagro para 
tener mediana cosecha.

Esto es lo que por hoy se limita á manifestarle 
su buen amigo y s. s. q. b. s. m.,

Fl Marqués de la Fuensanta de Palma.

Sistema Solari... sin Solari.

por la muía, por su mayor potencia, más regular con­
tinuo esfuerzo y menor coste; pero antes tiene que pro­
ducir forrajes para subvenir á las necesidades de estos 
animales que no se avienen al pienso seco y constante 
durante todo el año.

En este sentido se ha iniciado ya el movimiento 
aunque en muy pequeña escala y con cierta descon­
fianza y timidez, sembrando más hectáreas de esparce­
ta, en secano, en tierras endebles y sin abonos, habien­
do hasta ahora, á pesar de la sequedad de la primavera, 
obtenido de un solo corte la enorme producción de 
16.500 kilos, que reducidos á heno dan lo suficiente para 
sostener durante un año una cabeza de ganado vacuno 
ú ocho reset lanares. Este cultivo perfeccionado, ya 
fuera por el sistema de siderr. ión y aun mejor por el 
do Solari, puesto que podísr.í o aprovechar los forrajes 
obtenidos para sostener ganados y producir con éstos 
estiércol «t, abundancia ó cuando menos el suficiente

*v/^u.ic*x ■uo.vlc» Viva oxivo la 

parcela dedicada al cultivo cereal, completada aquélla 
con los abonos minerales, es el único medio, á nuestro 
juicio, para conseguir en Castilla y especialmente en 
Campos, los fines que deben perseguir los agricultores, 
que son:

1 .*^ Restablecer el equilibrio entre la agricultura 
y la ganadería para producir abonos orgánicos en abun­
dancia.

2 .° Forzar la produoión cereal reduciendo la su­
perficie para obtener igual ó mayor cantidad en ésta, 
por medio del cultivo esmerado y abonos.

3 .® Desaparición del barbecho alseruando las le­
guminosas de otoño con las de primavera, para poder 
labrar el terreno con una labor de preparación buena 
en la época más conveniente, puesto que con esta al­
ternativa queda un lapso de tiempo desde Julio hasta 
comienzos de Abril en que la tierra está vacia.

Sin conseguir el primer fin, es, á nuestro juicio, va­
no intento perseguir los dos siguientes que son su 
secuela.

Al 1 1* +- m Tráta»e, »®gún me dio® qúien tiene motivos para co-
uil^O SODre el SlSLerricl OOIHI i. . nocerla, de una finca que si por bu extensión ©s grande, 

 por su suelo y clima no puede aspirar al calificativo do 
, 1 11 1* j X 1 • Uú excelente, ni siquiera d® buena. En ella viven, suce-Mucho se viene hablando de este ideal sis I Jiéndose de padres á hijos, desde hace siglos, veintidós 

cultivo y grandes son los entusiasmos que ha proaucicio familias de arrendatarios ó colonos que se limitaban, 
entre las clases agrarias que se dedican al cultivo inte- hasta fecha muy cercana, á labrar las tierras de sus 
lectivo de la tierra, sin que hasta la fecha hayan pasado respectivos griñones con sendos arados romanos, único 
sus resultados de una fulguración ; en el sentido práctico, utensilio agrícola (que no m© atrevo á llamar máquina), 
experimental y neto muy poco se ha hecho, y por lo tan- fi’ie les era conocido. El cultivo de año y vez, la pro­
to poco ó nada puede admirarse que demuestre la com- duqción de seis simientes, unos centenares de ovejas, 
prob„ci6n de tan redentora teoría. P"n -i. r i j X j o 1 • todo su haber y todos sus horizontes agrícolas, y cuen-De ser cierto cuanto los adeptos de Solan nos dicen „
en sus publicaciones, gran valor concedo á su labor y, I frutan los colonos, así como por tener casa, huerta y 
francamente, ante su nombre me inclino con toda clase I leña gratis, aparte de algún otro emolumento, tal como 
de respetos, pero siempre reservándome la libertad de una viña que ellos se cultivan y se beben, eran tenidos 
emitir mi opinión requerida en el terreno experimental á en la región por bien acomodados y felices. Poro cau­
las mismas plantas que sin duda alguna son las agróno- sabaflolor ver las malas y escasa» labores que hacían; 
mas que nunca se equivocan. ■ 1 numero de tierras que, saturadas hace tiempo, no

La originalidad que sus entusiastas le conceden, yo ?! presente ni montes, ni prados, ni otra cosa que 
creo que no es tanta que llegue al punto de hacernos ol- f t . impleta d.

1 + A ® u' • X- abonos, el entecado de sus o veías, el atraso é incultura,vidar lo que otros agrónomos mentamos ya nos tienen extensión y particn:
dicho hace muchos anos. En mi visita a la Granja de Za- I lares condicione», bastaba verla, para comprender que 
ragoza el año 1900 ya encontré teorías iguales ó de gran pedía á grito» dirección y explotaciones adecuadas. No 
parecido, perfectamente comprobadas y demostradas. A se ha llegado, ni con mucho, á esto; pero hacia olio se 
mi juicio la obra de Solari consiste en haber refundido camina. Se ha empezado por dotar ácada griñón de un 
en su llamado sistema la meritísima labor de los que campo de experimentación, la cual es sufragada por el 
le antecedieron, ó dádola forma y elevádola á método ó siendo de advertir que tan persuasiva enseñanza
sistema, complementándola con su original doble anti- gasto nauy reducido. Allí van aprendiendo
citación ® los colonos á suprimir el barbecho, causándoles admi-

‘j jKx j , 1 I 1 , 1 ración ver que tras un cereal se puso una leguminosa VObligado por deber á responder con toda lealtad al I tra,? ésta otro cereal, obteaiéndoee rendimientos antes 
cariñoso requerimiento que se me hace me concretaré á I desconocidos y observando la conveniencia de no ente- 
exponer aquellos resultados que he obtenido en mis cons- I rrar en verde la leguminosa por no ser preciso para que 
tantes ensayos, haciendo abstracción completa de las se- I ®1 cereal crezca y produzca con gran ventaja y prove- 
ductoras teorías que contiene la bien escrita biblioteca asimismo aprendiendo que «el trigo se ceja
solariana 1 poco terreno,» con lo cual se han podido dedicar á

Desde hace doce años vengo cultivando en regular P^f^os gran número de hectáreas que merced á la espar- 
nQr.+1-rio/i loe 1 ix 1 Y » gramíucaB sembradas, permitían tener mu-«MUdad las leguminosas muelas y yero, alternando con eho ¿ás y mucho mejor ganado, Mlvándoee asi el peU- 
el ceieal trigo; con resultados económicos bastante satis- I gro de la crianza de los corderos, que este año han te- 
factorios, empleando una fertilización mixta, ó sea orgá- I nido en muchos sitios que ser sacrificados para salvar 
nica mineral. I las madres. Con la lentitud que requiere todo adelanto

Al llegar á España la nueva escuela solariana, sometí I seguro, se llegará en breve á ir extendiendo paulatina- 
este cultivo alterno á la experimentación sin más modi- mente á toda la finca la rotación leguminosa-cereal, 
ficación que hacer la doble anticipación y verificar la re- sembrándose de las primeras algarroba, grijas, yeros y 
colección donde me fué posible por el procedimiento de “^^calándose en la rotación la patata después
u •. Y uT “ ** *’? ** “““ I" “*<«> Co» 1“ “yTtda de Dio», no tr.nscnrriri mucho tiem-
deptata de nitlógeno, según Solan. I po sin que la siega y la trilla se hagan mecánicamente

En los terrenos arcillosos de gran compacidad, poco i á fin de ganar un tiempo que hará falta para las labo- 
fondo, escasa fertilidad, sobre todo de ácido fosfórico, res preparatorias de la siembra subsiguiente. Y aunque 
con reservas orgánicas y de bastante poder retentivo, 1 P®’’ no fuera, solo por evitar al labrador los largos 
cultivé las muelas. de ansiedad y de angustia que supone ver sus cam-

En los silíceo-arcillosas y humíferos de bastante fon- disposición de ser segados y.en la imposibilidad
do, permeables, regular fertilidad con reservas orgánicas ?! ^<^vegar mks por falta de tiempo y de brazos á pesar 
- X • ® x'z XI uigauivrt» de convertirse en segadores toda la familia, incluso losehignoscópicas sometí á vegetar los yeros. mozalbetes de leis y ocho años, con la amenaza cons-

A unos y otros terrenos les di una labor de prepara- I tant© de un pedrisco, debería recomendarse la siega con 
ción de 0,25, y en el mes de Marzo les apliqué la doble máquina.
anticipación enterrándola con una labor superficial 1 Pero las dósis deben ser proporcionadas al organis- 
deO,Í5. I mo que ha de asimilárselas, y por esto se ha empezado

Humedecida la tierra por las lluvias del 25 y 26, co- P®’’ arados de vertedera, gradas, sembradora y
loqué la semilla á 0,4 con el arado romano, las muelas ^istobuidora de abonos, siendo de ver el afán con que
en lineas de 0,30 de ancho y los yeros à manta. 8«*,

ui • • X f ’ r X 1 j -11 11 para cada uno, despreciando el tipo de madera por suE nacimiento fue perfecto en las dos semillas, y al menor labor, cuando hace dos años miraban á aquél 
tomar la altura de 0,15 aplique el sulfato de cal, ente- I como máquina infernal que sólo podía servir para ma­
rrándole con una labor de arico, con la cual además rom- 1 tar sus yuntas.
pí la capilaridad del terreno, destruí toda planta adventi- I ”
cia y recalcé las plantas. I

La marcha vegetativa fué normal y excelente sin que I 
ningún accidente climatológico la perturbara, llegando á 
su completa y sazonada maduración en la primera dece­
na del mes de Julio, y dándome un rendimiento por hec­
tárea de 19 hullas las muelas y 20 los yeros.

Levantado el fruto pretendí verificar la labor prepa­
ratoria del cereal siguiente y no pude hacerlo por encon- I 
trar á la tierra con la tenacidad y resistencia de siempre; 
mas llegó el temporal del 27 de Octubre y entonces pude 
dar una buena labor de vertedera sobre la cual coloqué 
la semilla de trigo con la sembradora Ilvorier.

Como la tierra tenía tempero y la temperatura era ele­
vada, el nacimiento se verificó en todas las parcelas ob­
jeto de la experimentación á los ocho días tomando buen ! 
desarrollo durante el otoño y el invierno, pero al iniciar­
se la primavera las necesidades alimenticias en la vege­
tación se hicieron mayores y la ley del mínimum hizo 
su presentación.

Los sembrados de trigo que vegetaban sobre las par - 
celas que habían producido muela se conservaban robus­
tas y con el color característico del nitrógeno, mientras 
que las que habían producido yeros estaban pálidas y 
uiu roncas.

Bien claro estaba que las muelas habían inducido ni­
trógeno atmosférico, y patentemente se veía que los po­
cos yeros habían permanecido inactivos en su acción in- 
ductora, pero para convencerme de tal fenómeno apliqué 
una dosis de nitrato de sosa de 80 kilogramos por hec­
tárea en dos parcelas del cultivo yero-trigo y á los po­
cos días ni resurgir aquel color característico, compro­
bando con exactitud matemática que el yeso solamente 
induce nitrógeno para su desarrollo^ mientras que 
la muela le induce para el cereal siguiente.

No me proponía hacer mención de la rotación ideal 
trébol-trigo que nos hablan los patrocinadores de Solari 
por considerarla un absurdo climatológico, una equivo­
cación agronómica y un desastre económico en los ten-e- 
nos de secano; mas son tantos sus entusiastas, es tanto 
el ruido que se hace, que aun corriendo el riesgo del 
atrevimiento, dejo sentado; Que consideraría un héroe al

En una palabra; han visto que hay un progreso que 
les era desconocido, tienen confianza en que el propie­
tario les dirigirá bien para obtener el triple beneficio de 
modernizar la finca, aumentar sus ganancias y acrecer 
las rentas del dueño. Ven en éste á su banquero que 
adelanta el capital de circulación que el cuitivo exige; 
saben que no hay la menor lucha de intereses, pues en 
caso de duda el propietario desea que sean ellos los fa­
vorecido?, y en tales condiciones, natural es que se de­
jen guiar y sientan ya verdadera impaciencia porque el 
plan acordado se vaya implantando, plan que fácilmen­
te se adivina que viene á consistir en una forma de 
aparcería ó metayage. Ellos darán su trabajo; el dueño 
pondrá la dirección y el capital; las ganancias se repar- 
ùiirân en la proporción que la justicia exija, y de este 
modo el progreso se alcanzará y cada cual habrá cum­
plido con su deber. Tanta belleza es asequible á todos, 
pues aun dado caso que el gran número de fincas aná­
logas que en España existen no pertenezcan á personas 
que cuenten con otros recurso», cosa que seria fácil de­
mostrar, el sistema de caminar despacio y por grados, 
permite ir acumulando el capital necesario para los con- 
secutivós adelantos, pues lo primero que hay que evi­
tar en el campo, es la improvisación. Y esto, unido á 
que pronto surgir-á entre los terranientes el instinto do 
la unión, motivaría el hallazgo de los medios, hoy bien 
descubiertos fuera, de la ayuda recíproca.

Mas haciendo punto y habiendo relatado lo que me 
contaron y vi, puede meditarse en si lo que sólo com© 
ensayo doy, proporciona enseñanzas en cuanto á la obra 
social que á la gran propiedad corresponde. Y me cua­
dra concluir afirmando que quien á tal ensayo se con- 

I sagra, no encuentra en ello el menor motivo de vana­
gloria, antes al contrario, lo considera como el comple­
mento de un deber, á la hora presente elemental é inex­
cusable .

El Vizconde db Eza.

El Sr. Costi Mohedano.

La necesidad, que es el acicate más poderoso y casi 
único que mueve y estimula á la sociedad actual, so­
bradamente egoista, ha obligado al agricultor castella­
no á buscar solución al problema planteado en esta es- 
tremada y sedienta región, con el perfeccionamiento 
de las labores, siguiendo los pasos, sin saberlo, de Ville, 
Solari y cuantos se han ocupado de enriquecer el suelo 
de nitrógeno, tan esencial en el cultivo de los cereales 
predominante en esta región por causa del clima seco 
en exceso.

El convencimiento que lentamente se apodera del 
agricultor castellano de que los arados de vertedera 
perfeccionan la labor desterrando la vejetación espon­
tánea, perjudicial á los sembrados, ahuecando y facili­
tando la meteorización del suelo y profundizando aqué­
lla para que las raíces de las plantas penetren más y se 
aprovechen de la humedad existente en las capas infe­
riores, luchando con ventaja con la extremada seque­
dad del clima si se compara con la labor del arado 
primitivo, estimula al agricultor á sustituir esta im­
perfecta herramienta por el moderno arado de vertede­
ra, dándose el caso, y aquí lo hemos visto en fincas con 
riego, de pasar del antiguo arado romano al más per­
feccionado Brabant, de la casa de Bajac, sin los inter­
mediarios del Simplex invencible, etc., tipos america­
nos, con cama de madera y aplicables tan solo para te­
rrenos sueltos por su corta é imperfecta vertedera.

Pero no bien se lanza decidido y resuelto por esta 
vía modificando los procedimientos culturales, en vista 
del resultado conseguido, surge el problema de una im- 
q)ortancia suma para la vida déla misma agricultura, 

ñque es el de la disminución de la ganadería.
Alimentándose esta, gran parte del año de la vege­

tación espontánea de los barbechos, una vez que éstos

En las tierras fio riego, cuyos beneficios va esten- 
diendo en esta comarca de Valladolid el canal del Due­
ro, inteligentes agricultores vienen invadiendo gran­
des superficies coa la alfalfa, que lea produce de 60 á 
70.000 kilos por hectárea «n siete cortes, mejorando vi­
siblemente el suelo, endeble y suelto en la superficio, 
pero que efecto de la mejora conseguida con esta legu­
minosa, en el transcurso de cinco años que suelen sos­
tener su cultivo, las tierras centeneras entran ya en la 
rotación establecida ©n los terrenos de riego de regular 
consistencia y enriquecidos, que es de plantas ralees, 
remolacha ó patata, y cereales trigo ó cebada, interca­
lando una leguminosa de otoño, generalmente la al­
garroba, que entierran en primavera como medio d© 
suplir el nitrógeno necesario para el cultivo de las 
plantas ralees.

He aquí justificado el encabezamiento de nuestro 
artículo; el labrador en tierra de secano, lo mismo que 
el que disfruta de riego sin haber oido jamás hablar de 
Jorge Ville, ni de Solari, buscan en el cultivo de las 
leguminosas que luchen ventajosamente con la seque­
dad del clima loe primeros y en las de gran producción 
y desarrollo radicular los segundos, el único medio hoy 
concebido para aumentar económicamente la produc- 
oién, enriqueciendo al propio tiempo el suelo, que son 
los fines que es neoesario perseguir con todo empeño 
y á toda costa, sin que sea obstáculo para conseguirlo 
los adelantos que haya que hacer á la tierra, pues este 
es el único talismán de que se han valido las naciones 
más afortunadas para alcanzar el progreso de que dis­
frutan .

Lo conveniente y necesario, conocido lo que ante­
cede, es alentar y extender estos ensayos, perfeccio­
nándolos para que el agricultor ebtanga todo el bene­
ficio que pueda esperarse de los mismos, siguiendo ®1 
camino que le han trazado agrónomos eminentes como 
son todos los investigadores que han buscado con ver­
dadero interés y encontrado en las leguminosas la ad­
mirable y provideijoial propiedad de utilizar el nitró­
geno atmosférico para devolver al suelo el que de con­
tinuo se extrae con las cosechas obtenidas.

No se conoce a la hora presente otro medio más eco­
nómico y seguro que el trazado por todos estos sabios 
eminentes, y como quiera que hoy ya tiene la sanción 
de la práctica en grande escala, no hay inconveniente 
en aceptarlo con fe, buscando con verdadero interés, sin 
prejuicio» ni recelos, la explicación á hechos que pa­
rezca ó que contradigan los observados por los emi­
nentes agrónomos y agricultores que los dieron á co­
nocer.

Por lo que á nosotros toca, hemos de seguir con inte­
rés el resultado de estas experiencias, aconsejar su am­
pliación y perfeccionamiento, y cuando dispongamos 
de medios en lo que h» de ser Granja y cuya realiza­
ción va más despacio de lo que á todos conviene, em­
prenderemos las experiencias para demostrar su utili­
dad y conveniencia.

J. Gascón.
Valladelid, Octubre, 1904.

agricultor que en terrenos de secano consiguiera el des­
arrollo de dicha leguminosa anual, y que el que tal pre­
tenda se estrellará ante las dificultades que le presente el 
clima y terminará por agotar sus energías, perder sus en­
tusiasmos y sus intereses.

No sucede igual con las leguminosas forrajeras, como 
la esponceta en la región del Norte y la sulla en el Medio­
día; estas plantas, por todos los conceptos, son acepta­
bles, su área de adaptación es muy extensa, su poder in­
ductor muy grande y sus exigencias alimenticias muy fru­
gales, por lo que tienen facultades extraordinarias para 
mejorar y aumentarlas buenas aptitudes del suelo vege­
tal para la producción.

Conclusión: Que hasta tanto no se hayan experimen­
tado bien nuestras leguminosas de grano ¡como inducto­
ras de ázoe para las dos cosechas, y tengamos la peculiar 
de cada terreno, la prudencia aconseja no.aceptar el sis­
tema Solari en toda su intensidad, concretándonos por 
hoy á cuanto esté relacionado con las leguminosas forra­
jeras perennes,

Avelino Ortega.
Población 12 de Octbre de 1904.

UN ENSAYO

En nuestro propósito de publicar todos los tra­
bajos recibidos sobre el sistema Solari, nos vemos 
obligados á suprimir por completólas secciones de 
información mercantil.

Exponer los nuevos sistemas de cultivo en sus tér­
minos científicos y fundamentales, lo juzgo empresa 
que de ser sometida á mi empeño carecería por igual de 
novedad y de autoridad, toda vea que ni ésta podría 
dársela mi incompetencia, ni aquélla cabria encontrar­
la, después de tanto y tan bueno como para su exposi­
ción^ se ha escrito. Pero existe un terreno, por hoy á 
medio explotar, cual es el de las aplicaciones prácticas 
que de las enseñanzas científicas va haciéndose entre 
nosotros, y aquí cabe que cada cual refiera el resultado 
de sus experiencias á fin de convencer al excéptico, ani­
mar al desalentado y estimular al necesitado de acica­
tes que le muevan.

La unión íntima entre el labrador y la tierra, entre 
el propietario y cuantos de su propiedad viven ó depen­
dan, es el principio esencial d© donde todo progreso 
agrícola tiene que arrancar; y siendo esto asi, requiére­
se previamente que quien aspira al aumento de la pro­
ducción de sus fincas, sienta profundamente la necesi­
dad de tomar cual si realizara un verdadero apostolado 
el cumplimiento del deber sobial hoy más imperioso, es 
á saber: educar al labrador ó colono con el propio ejem- 
^o de su amor á él y á la tierra que á ambos alimenta. 
Yo creo que toda obra educativa tiene que ser empeza­
da por quien poseyó medios para educarse sin necesi­
dad de ayuda oficial ó de protección ajena, pues claro 
es que si en un país no existen clases directoras ó éstas 
olvidan la misión social cuyo cumplimiento le» incum­
be, es ocioso afanarse por obtener progreso alguno; de 
aquí que tenga por lo más indispensable la compenetra­
ción estrecha entre el querer y el poder en aquel que d» 
ambos elementos está dotado.

Y dando esto por supuesto y por logrado, nada más 
fácil que la obtención de rápidos y sorprendentes re­
sultados. La prueba me la suministra el ensayo que me 
inspira este artículo.

Sr. D. Juan Francisco Gascón.
Mi distinguido amigo; Me. pide usted unas 

cuartillas dél sistema Solari para un número ex­
traordinario que se propone usted publicar.

A no ser por mi deseo constante de compla­
cerle me abstendría de escribir de ese descubri­
miento, problemático aún, por varios conceptos, y 
más todav-ía bajo el punto de vista económico, 
para muchas zonas y clases de tierras.

Vengo leyendo con atención cuanto se viene 
publicando del asunto en pro y en contra y á la 
vez ensayando con poca fortuna.

No mens posible hoy sentar conclusiones, por­
que todos los ensayos y resultados que yo he leído 
son deficientes.

Se empezó por creer que todas las leguminosas 
eran á propósito para la inducción del ázoe atmos­
férico. Después se dijo que.el garbanzo lo era po- 
.co. Luego se recomendó el abono sencillo de las 
leguminosas, y más tarde, pc/r experiencias auto­
rizadas, se ha preconizado, incluso, por el P. Ri­
caldone la doble anticipación de abono. Con esta 
última estoy más de acuerdo que con ninguna 
otra, y creo que será la que al fin prevalezca.

Ya tenía yo hechos tres ensayos comparativos 
de á cuatro hectáreas cada uno; pero ha venido 
la primavera tan seca que las almortas sembradas 
al efecto se desarrollaban mal. Mas ya no puedo 
averiguar nada por este año, porque el terrible pe­
drisco del día 7 me destruyó las parcelas con abo­
no sencillo y doble, salvándose por milagro por 
estar en. un. extremo la parcela de testigo sin 
abono.

Con este contratiempo no había contado yo. 
Veremos después el resultado del trigo que ha de 
sembrarse sobre estos medios barbechos.

Mis resabios economistas me llevan como siem­
pre à estudiar el aspecto industrial de la cuestión. 
Es decir, si produce ó no este sistema en todos los 
casos, y si es aplicable á todas las tierras.

Yo opino que en los terrenos arcillosos no se 
pueden sembrar con beneficio las leguminosas 
para inducir el ázoe atmosférico, pbrque la labor 
es cara, la tierra se aprieta mucho y la recogida 
es difícil y costosa cuando se seca la corteza de la 
tierra.

En las tierras sueltas y sustanciosas creo que 
se obtendrán los mejores resultados. No soy par­
tidario de las tierras silíceas y areniscas para estas 
pruebas, porque la evaporación en primavera es 
demasiado'activa.

En los grandes cultivos opino que se deben 
sembrar las leguminosas necesarias para el con­
sumo de piensos y poco más si hay compradores 
en los pueblos próximos. Mayor siembra no la con­
sidero reproductiva. De aquí resultará que una la­
bor ó cortijo de unas 500 fanegas de siembra, ten- 
di á bastante con 40 fanegas sembradas de legumi­
nosas, quedando las 460 fanegas restantes para ce­
reales sin aprovechamiento para el sistema que nos 
ocupa.

Si se sembraran leguminosas en toda la ho­
ja no habría gente ni tiempo para el arranque 
cuando hubiera sazonado el fruto, ni en qué inver­
tir tanto producto de leguminosa.

SGCB2021



Se me objetará qué puede y debe emplearse en 
el cebo de ganado, dada á los cerdos, como dice 
D- Fernando Llera en su libro Cereales y legumi­
nosas. Pero falta saber si de este modo, que es el 
medio de que saliera más barata la producción ó 
recolección, habrían de remunerar los gastos trans­
formados en tocino. Yo creo que no, amén de otros 
inconvenientes.

El sistema Solari debe, pues, emplearse en los 
cultivas pequeños y en los más extensos en la can­
tidad necesaria para el consumo del ganado de 
trabajo y para remediar en invierno los ganados, 
de renta.

Con gusto esperamos conocer opiniones auto­
rizadas que puedan resolver las dificultades que in­
dico y la que me callo, de lo mucho que con este 
sistema se ensuciarían algunas tierras de malas se­
millas y plantas.

Tengamos todos en cuenta que el objeto ó fina­
lidad de los cultivos en general es el de aumentar 
el producto líquido de las unidades de extensión, 
acomodando los procedimientos al medio de gente, 
precio de los jornales, etc., de cada zona ó región. 
Donde no haya aumento de ganancia líquida será 
perdida toda la actividad empleada en estas opera­
ciones, aunque aumente con ello la producción del 
fruto.

Siento tener que hablar en hipótesis; pero no 
acostumbro à afirmar lo que no tengo bien co­
nocido.

Suyo afectísimo amigo,
José Costi y Moáedauo.

EL SISTEMA SOeARI
Algunas observaciones prácticas.

La imperiosa é inaplazable necesidad de descubrir 
nuevos horizontes que permitan continuar el cultivo de 
las esquilmadas tierras de secano en el centro y medio­
día de nuestra Península, en términos que, sin el arti­
ficio, 4 todas luces transitorio, de los aranceles, pro­
duzcan en beneficio que baste siquiera 4 lograr cubrir 
los gastos, de día en día más oneresos, de su explota­
ción; la desatentada, criminal y suicida política de 
nuestros gobiernos, atenta sólo á aumentar los tribu­
tos, ya en la actualidad enormes, que pesan con uno ú 
otro nombre sobre la propiedad territorial y las indus­
trias agrarias, destinando la mayor parte del presu­
puesto á gastos militares, clases pasivas y sosteni­
miento de personal burocrático, sin que, ni aun por un 
resto de pudor, se procure que vuelva 4 los campos en 
fecunda lluvia de enseñanzas, comunicaciones, crédito, 
cooperación y seguro, una pe |ueña porción del capital 
que un Fisco insaciable arrebata 4 sus moradores; la 
situación, en fin, de horrible angustia en que este cú­
mulo de factores coloca al labrador de dichas regiones, 
•huérfano de toda instrucción técnica, sin caminos, sin 
instituciones de ahorro y préstamo, sin la asociación, 
que tan inapreciables ventajas le ha proporcionado allí 
donde un grado más adelante de cultura ha permitido 
su desenvolvimiento, ha hecho 4 muchos propietarios 
y agricultores estudiosos acogerse con entusiasmo, cual 
náufrago que cree entrever un faro de salvación, 4 los 
modernos procedimientos de cultivo que se conocen ya 
por todos con el nombre de Sistema Solari.

Y no cabe negar, ni aun poner en duda un sólo mo­
mento, que en el terreno de la teoría el conjunto d« 
prinoipios que, derivados de los últimos y maravillosos 
descubrimientos de la Química, informan el nuevo mé­
todo, constituyen un plan orgánico en que admirable­
mente se enlazan y combinan las enseñanzas científi­
cas y los resultados económicos de la explotación de la 
tierra.

En el campo de la especulación, los postulados de 
Solari son el término de la evolución que comenzó 4 
mediados del siglo pasado con las teorías de Liebig y 
las experiencias de Ville sobre la alimentación exclusi­
vamente mineral de las plantas; recibió sú consagra­
ción cuando Helrriegel y Wilforth, haciendo aplica­
ción de los recientes y admirables descubrimientos del 
gran Pasteur, pudieron como resultado de concienzu­
das exporiencias, afirmar que en las nudosidades ó tu­
berosidades de las leguminosas existen unos microor­
ganismos cuya función es absorber el ázoe de la atmós­
fera, transformándolo en términos que lo tornan asimi­
lable para la vegetación, afirmación corroborada des­
pués unánimemente por multitud de experiencias de 
los más sabios agrónomos, Breal, Lawes y Gilbert, 
Sehœsing y Laurent, Deherain y otros, y llevada á la 
práctica por Schulir en Lupitr, donde tan asombroso 
éxito obtuvo con sus abonos vendes de altramuz en tie­
rras arenosas y estériles, transformadas por tal proce­
dimiento en fincas de gran fertilidad.

Ni la sideración de Ville, ni aun los cultivos inter­
calados de Schultz, resolvían el problema satisf act má­
mente, toda vez que exigían el sacrificio de la cosecha 
de leguminosas, que habían de enterrarse completas al 
florecer en beneficio del cereal que había de suoederle.

Solari llegó 4 sacar las últimas consecuencias de las 
teorías precedentemente expuestas, y adivinando qui­
zas algo que se ha demostrado muy posteriormente, á 
saber: que las leguminosas no solamente utilizan ellas 
mismas el aire inducido de la atmósfera, si que además 
esparcen el sobrante en el terreno que las rodea, esta­
bleció su sistema de alternativa de una leguminosa y

un cereal, aprovechando las dos cosechas, por entender 
que aun de esta manera queda en la tierra donde estu­
vo la primera, y en las raíces y tronco, ázoe suficiente 
para los segundos, ahorrándose el agricultor el .abono 
nitrogenado, que es mucho más caro que los fosfatados 
y potásicos, con solo el doble anticipo de estos últimos 
para obtener un exuberante desarrollo de las legumi­
nosas que sólo de este modo enriquecen el suelo del ázoe 
extraído á la atmósfera. Hay que no olvidiar, ni por un 
instante, que el sistema Solari, estudiado en conjunto, 
armonizando y comparando detenidamente los ensayos 
y explicaciones de la pléyade de agrónomos italianos 
que han formado escuela, no es tan absoluto ni tan ra­
dical como pudiera creerse; no se limita, en términos 
escuetos, á aconsejar la alternativa de leguminosa y 
cereal con doble anticipo de sales minerales, no; obsér­
vese que hace caballo de batalla de la cría de ganado 
en gran escala, para que aprovechándese dentro de la 
granja una gran masa de forrajes de leguminosa, se 
vendan principalmente carnes, leche, etc., casi exclu­
sivamente prinoipios tomados del aire, y más aún, para 
que se produzcan cantidades considerables de estiércol, 
por ese ganado de venta destinado á la estabulación y 
al consumo de mucho forraje, estiércol que ha de apli­
carse á los cereales, tubérculos y raíces, á las plantas 
consumidoras de ázoe, mientras que á las leguminosas 
se darán sólo los abonos fosfatados y potásicos, y si lo 
necesitan los calcáreos, forzándolas 4 que absorban el 
ázoe del aire.

La cría de ganado destinado al matadero por medio 
de forrajes que han de producirse en la hoja do terreno 
que según la costumbre actual habría de quedar impro­
ductiva, dedicándola á barbeeho, ganado de muchísimo 
más peso y mejor calidad que los rebaños que pastan 
en el campo y en tierras que de día en día van quedan­
do exahustas entre la vertedera y los descuajes, resol­
vería el tremendo problema de la carne barata, uno de los 
que con más agudos caracteres se presenta, y cuyas 
causas no son otras que la disminución de dehesas por 
las continuus y necesarias roturaciones (que .según el 
sentir de entendidos sociólogos todavía deben practi­
carse en mucho mayor escala), y más aún el empobre­
cimiento en pastos de verano de los barbechos (que del 
mismo modo, si se quiere cultivar bien, cada año debe­
rán estar mas limpios de yerbas)¡ de modo que no se ve 
otra solución racional al problema que el establecí- 
cimiento de grandísimo número da prados artificiales 
de leguminosas, que, siendo de corta duración (anua­
les con el trébol, de tres 4 cuatro años con la alfalfa y 
esparceta) alternan con los cereales, dando ©1 providen­
cial resultado de abaratar 4 la vez él pan y la carne.

Es, pues principalmente, y aun casi pudiera decir­
se exclusivamente, con leguminosa» forrajeras y no 
con las de grano ó semilla, con las que hay que contar 
para implantar el sistema Solari, toda vez que con las 
últimas, por el esquí Imamiento mayor, en fosfatos al 
menos, que produce la granazón del fruto, y con no en­
terrarse parte aerea de las matas, ó hacerlo cuando por 
haber perdido una gran parte de prinoipios nutritivos, 
dejan poca riqueza en el suelo, es de temer que no pue­
da ahorrarse el empleo de abonos nitrogenados por 
completo, y sin que el de fosfatados haya de aumentar­
se en no poca dosis, cosas ambas que lógicamente po­
drá conseguirse con los forrajee, y, sobre todo, cuando 
se entierro en verde el último brote.

En todo caso, la omisión total del elemento nitro­
genado de los abonos químicos para los cereales que 
sigan á leguminosas que se dejen fructificar, podría 
quizás conseguirse cuando al cabo de algunos años el 
aumento de ganado de estabulación nos diese grandes 
masas de estiércol y lo aplicásemos á esos cereales. Y 
decía antes que no era tan absoluto como podría creer­
se el sistema Solari, porque aparte esta capital impor­
tancia que otorgan al estiércol los solarianos, por regla 
general, vienen aconsejando el nitratado de los cerea­
les, aunque en dosis débiles, si se quiere aspirar á 
grandes cosechas. Cierto que parten del supuesto de 
que el nitrógeno que haya de necesitar la cosecha exis­
ta en su mayor parte en forma orgánica, por cultivos 
anteriores de leguminosas, ó por estercoladuras copio­
sas, indicando el empleo del nitrato como un auxilio 
4 la vegetación en épocas y circunstancias en que se 
suspende ó es muy escasa la nitrificación del ázoe or­
gánico.

Ins’sto en estas desviaciones, que hacen bastante 
complejo el método de cultivo presentado por la Escue­
la de Parma porque hallo de una extrema conveniencia 
prevenirse contra posibles impugnadores que preten­
diesen, sin meditación bastante, dar un sentido estríe*. 
^0, y» por decirlo en forma gráfica, unilateral al siste­
ma. Por ejemplo. Varios labradores hemos ensayado 
por espacio de tres años la alternativa de legumlnosás 
de grano, abonados con dosis de doble anticipo de su- 
perfosfato y potasa, sin omitir el yeso, aunque el terre­
no contiena algo de cal. Todos hemos observado, sin 
excepción, en los tres años, que el ázoe dejado por la 
raíz y aun por la mata, si se trataba, de las habas, en 
el suelo, no ha sido suficiente para una cosecha buena 
de trigo; más aun, dejando una parcela de barbecho, se 
ha visto que éste, abonado con fosfato y potasa sola­
mente, en iguales dosis que la que so calculaba en q 
doble anticipo á la leguminosa, que quedaría para-el 
cereal, se desarrollaba más frondoso, dando muestras 
inequívocas de que tenia más nitrógeno asimilable que 
©1 pedazo donde estuvo el año anterior la leguminosas. 
La cosecha loba confirmado así del mismo modo? Da 
manera^ que tenemos experimentado suficientemente 
que en igualdad de condiciones, el barbecho ha dejado 
en forma asimilable más nitrógeno que la leguminosa 
de grano. Se trata de experiencias hechas con gran 
cuidado durante tres años por tres ó cuatro labradores. 
El hecho es evidente en esta zona.

Pero, ¿es que estos resultados nos hacen dudar de

la ventaja y menos de la verdad que encierra el funda­
mento del sistema Solari? En manera alguna. En pri­
mer lugar, se trata de tierras agotadas, sin estiércol 
desde hace muchos años, por lo que, á pesar del doble 
anticipo de sales minerales á la leguminosa, ésta no se 
ha desarrollado más que medianamente. Es de temer 
que siendo los terrenos en cuestión muy pobres en áci­
do fosfórico, ©1 aplicado con el abono, sobre todo des­
contando el que durante un año hasta la siembra del 
cereal se ha insolubilizado ó retrogradado, no fuera su­
ficiente, tratándose de suelos en q ue se aplicó por pri­
mera vez para las dos cosechas. Hay pobreza de cal en 
los terrenos y consiguiente lentitud en la nitrificación 
d« las materias orgánicas dejadas por la leguminosa. 
Pero, sobre todo, repito que los solarianos más caracte­
rizados no responden de que siempre y en todo caso 
desdo el principio de la alternativa, en tierras esquil­
madas, y menos si se trata de leguminosas y de grano 
se pueda en absoluto ahorrar el nitrógeno. ’

Por otra parte, ¿quiere aquel resultado decir que es 
más económico el barbecho que la alternativa de legu­
minosa y cereal? Tampoco. Porque el no perder ningu­
na cosecha con ésta y el poder disminuir bastante, sea 
en una mitad, sea ®n un tercio la cantidad de abono 
nitrogenado al cereal que sucede á la leguminosa aun­
que por completo no se ahorra, resuelve la cuestión en 
favor de la alternativa y de la supresión del barbecho.

Todo esto confirma que el sistema Solari, además 
de fundarse muy principalmente en los prados de le­
guminosas y no en los de grano, es sumamente com­
plejo y aspira al enriquecimiento paulativo y constan­
te de los terrenos mediante sucesivas anticipaciones 
con el cornplemento indispensable de grandes cantida­
des de estiércol producido por ganado mantenido en el 
establo con los forrajes de la hacienda. Y hay que 
pensar lógicamente (mejor dicho, puede contarse como 
seguro, conociendo el efecto de los enterramientos en 
verde y el efecto del estiércol), que en tales condicio­
nes, ó sea con el último brote de una fdrrajera enterra­
do y con estiércol, se puede prescindir por completo de 
todo abono nitrogenado.

Entretanto, yo aconsejaría 4 todo el que me q-niera 
oir, que mientras se encuentre en cada zona legumino­
sa adaptable para forrage, 4 cuyo fin deben tender des­
de ahora todos los ensayos que se realicen, siga alter­
nando las de grano, abonadas químicamente con doble 
anticipo, con los cereales, 4 los que no deberá ap i ar 
ningún abono al sembrar, y sí después en Marzo, ei por 
el color y exceso desarrollo iadican qua falta ázoe, una 
dósis débil ó moderada de nitrato de sosa. Asi lo hace­
mos varios de esta localidad con buen resultado.

El cálculo que hago por los ensayos de estos tres 
años, es que el nitrógeno dejado por la leguminosa de 
grano cuando el terreno no está estercolado del año an­
terior ó del actual, sólo evita la aplicación del tercio de 
nitrógeno, que es la cantidad que empleamos en forma 
de sulfato de amoniaco al sembrar, pero no ahorra los 
otros dos tercios (unos 300 kilógramos por hectárea) que 
aplicamos con nitrato de sosa en primavera. Y que si la 
tierra recibe estiércol ó lo recibió uno ó dos años antes, 
en dósis regulares, se podrán ahorrar dos tercios, y apli­
car 60 kilógramos de nitrato por hectárea, obteniéndose 
en uno y otro caso cosechas remuneradoras. Prescindir 
por completo del nitrato con leguminosa de grano, no 
lo creo posible, á no ser con grandes basurados.

Esta alternativa de leguminosa de grano y cereal es 
un compás de espera, necesario hasta hallar legumino­
sas forrageras que se den bien en secano, en terrenos 
como los de la Mancha, Andalucía y Extremadura, con 
excasas lluvias y peca humedad en el suelo ni en la at­
mósfera, y además, mientras se modifican los establos y 
se adquiere ganado de venta para la estabulación y el 
consumo de los forrages.
_ Todavía hemos hecho otra observación respecto á las 
leguminosas de grano, á saber: que aunque el principio 
de que solo necesitan para un gran desarrollo abonos 
minerales, sea una deducción lógica de los últimos des­
cubrimientos científicos referentes á las bacterias induc- 
toras de ázoe atmosférico que crecen en sus hunduosi- 
dades, es lo cierto que en tierras pobres de materia or­
gánica, no estercoladas en uno ó dos ¡.ños anteriores el 
uso exclusivo de fosfato, potasa y cal, si bien aumenta 
algo el crecimiento de la planta, con relación á parcelas 
testigos, no proporciona el exuberante desarrollo que al 
parecer debiera esperarse. Esas mismas leguminosas de 

9^® sembrarlas en suelos que hayan 
recibido estiércol, con preferencia uno, dos ó tres años 
antes, porque la avanzada descoaiposición de las mate­
rias hímícas constituye á no dudar un medio excelente 
y apropiado pa,ra el alimento de les mioróbios de la le- 
S^iüínoss, que para que adquiera un gran desarrollo y 
pueda ejercer con éxito su función inductora, ha de en­
contrar sustancias hidrocarbonadas con el terreno.

Al que enamorándose sin reflexion alguna de un 
sistema teórico, quiera llevar derechamente y en térmi­
nos radicales á la práctiioa los principios de escuela, to­
mados por reglas inflexibles, causarán decepción estos 
resultades, y ios harán caer en un prematuro excepti- 
cismo. Este es el escollo con que tropieza toda innova­
ción, sobre todo en caracteres meridionales propensos 4 
la impresionabilidad.

No se pararán muchos á reflexionar lo extremada­
mente complejo de la industria agraria, con factores 
tan heterogéneos como la composición físico-química 
del suel i, el grado de humedad, la influencia de la pre­
paración mecánica del terreno, de la selección de la se­
milla, de los hábitos y prejuicios del país... Y antes 
de tiempo exclamaran ¡El sistema Solari no es aplica­
ble en España! No pararán quizás atención en que, ade­
mas de la lenta mejora del suelo que produce, y del 
complemento de ganado y estiércol en gran escala, to­
dos los discípulos de Solari insisten con pesadez en que 
hay que no omitir detalle alguno, si se quiere aumen-

el rendimiento, desde la seleo- 
semillas hasta la inoculación de los suelos para 

ciertas leguminosas, exóticas. Así, comprendiendo al­
guno de ellos la série de prolijos cuidados que requiere 
nna agricultura medelo, recomienda sobre todo un gra­
do extremo Q.epaciencia.

Esta virtud con su compañera la constancia deberá 
aconsejarse á los agricultores españoles que realicen la 
obra patriótica de ensayar la adaptación del sistema de 
"arma.

No es cuestión á debatir el éxito asonabroso en nu­
merosas localidades de Italia. Podría ocurrir, como con 
gran espíritu de previsión, dice el insigne Sr, Llera 
cuya ilustración y sentid o p,ráetico se han patentizado 
en los ultimos Congresos de la Federación andaluza,

1 • de clima y terrenos entre los puntos
j 5’*® aquellos resultados asombrosos se han 

obtenido, y los en que en España se practiquen expe­
riencias, se traducen en menores beneficios; deber es de 
todos los que sientan amor hácia la agricultura nacio­
nal^ ir realizando uno y otro día ensayos, no omitiende 
el rnenor detalle, variando en condiciones de terrenos, 
en épocas de siembra, en preparaciones del suelo, en 
abonos y enmiendas, con fe y constancia, sin desmayar 
por contrariedades, quizás accidentales, hasta obtener 
un conjunto de datos que permita afirmar si el sistema, 
con estas ó aquellas modifi caciones nacidas del medio 
ambiente, produce en cada zona los efectos sorprenden­
tes que en Italia, ó al menos un notable beneficio en la 
explotación.

Repito que el nud® de la cuestión está en hallar en 
cada zona la leguminosa forragera adaptable al suelo y 
clima. No ofrecen pocas dificultades estos ensayos. Se 
comienza porque las semi llas son caras y de dudosa 
autencidad, como ocurre con el trébol en sus diferentes 
yanedades, la esparceti común y la rúst ca ó pimpine­
la, la zulla, la mielga, la serradella, etet., ©te.

Después de esto viane otra contrariedad; la de que 
seguramente muchos terrenos en los que no se hayan 
cultivado nunci esas plantas, carezcan de bacterins en 
estado apropósito, y haya que inocularlas con tierra 
procedente de campos en que ya se hubiese desarro­
llado .

La siembra donde no se conozca más que el arado 
para enterrar semillas es la tercera dificultad, porque 
sólo nacen cubriéndolas muy poco, con gradas ó haces 
de espino, etc. Aun así son muy delicadas respecto al 
grado de humedad al germinar.

Yo he sembrado en los últimos años en pequeñas 
proporciones trébol fojo y encarnado, mielga, esparceta, 
pimpinela, zulla y serradella, sin contar la alfalfa, ya 
conocida en el país. No he logrado vef nacida ninguna 
el prjmer año; el segundo no nacieron tampoco la es­
parceta, ni la zulla, ni trébol encarnado, pero si el rejo 
y la alfalfa.

Esto no me desanima. Con buenas labores prepara­
torias, doble anticipo de fosfato y potasa, encalados y 
cuidados en el procedimiento de adquirir semillas y en­
terrarlas, y sobre todo, trayendo tierra de inoculación 
para la esparceta y trébol encarnado, que creo sean las 
que más la necesiten, me propongo continuar estas ex 
periencias, porque tengo la firme convicción que las 
leguminosas forrageras en alternativa con los cereales 
y bajo la base de ganado de estabulación que consuma 
los forrages, constituyen la solución al mismo tiempo, 
como antes indiqué, d® los dos grandes problemas 4 re-, 
solv®r en nuestra nación, el de y carne baratos.

Y^ si bien no es imposible de todo punto establecer 
ese sistema con aquellas leguminosas que, como la al­
verja y arveja, guisantes forrageros, yeros, lentejas, et­
cetera, pueden también aprovecharse como forrages, 
siempre resultará que al no rebrotar estas como las pro­
pias forrageras (alfalfa, trébol,' esparceta, etc.) después 
de cortadas, además de no permitir más que un solo 
corte, tampoco consienten lo que en el sistema Solari 
es capital, á saber, el enterramiento del último brote 4 
beneficio del cereal que haya de sucederle.

Eduardo Escobar

TRES CARTAS
Sr. D. F. Gascón.

Querido amigo:
¿Cómo se las arregla usted para que nunca le 

pueda decir que sí?
El sistema Solari, descubierto en Andalucía (de 

Italia), es un procedimiento antiquísimo en mi 
paí?, aquí en Cataluña, y precisamente tengo el 
encargo de escribir uno ó varios artículos sobre 
ello para el Boletín oficial de la Cámara Agrícola 
del Ampurdán, y como es compromiso previo, cla­
ro está que á él he de dar la primacía.

Perdone, pues, una vez más á este su atento 
a tingo y afectísimo seguro servidor, que le besa 
la mano,

£l¿ marqués ae Camps.

Sr. D. Francisco Gascón.
Madrid.

Distinguido amigo: Siento no poder compla­
cerle en lo que usted me pide, porque no conozco 
bastante a fondo el sistema Solari para poder decir 
algo que no sëa una vulgaridad muy grande

Suyo afectísimo,
/¿afael Jamini.

Barcelona 27 Junio 1904.
Sr. D. F. Gascón.

Mi querido amigo: Siento no poderle servir con 
el artículo del sistema Solari para La Liga Agra­
ria, pues como es el primer año que ensayamos este 
sistema de cultivo, no sabemos aún su resultado.

Suyo afectísimo amigo seguro servidor, úñ® 
su mano besa, ,

Hermenegildo Grorria.

Mercados nacionales.
Almendralejo.

Los precios que rigen son:
Trigo, a 62 reales fanega.
Cebada, 4 29.
Avena, á 20.
Garbanzos superiores, 4 180 realee fanera.
Regulares, 4 140. * ,
Medianos, 4 100.
Muelas, 4 47.
Habas, 4 46.
Aceite, 4 36 reales arroba.

Riossoo.
Las entradas de hoy se limitan 4 100 fanegas, paga­

das 4 60 reales. ' ®
La tendencia de los precios es floja.

Mercado de Madrid
Bueyes y vacas.

Cebones, de 74 ¿ 76 1¡2 reales arroba oanal.
Ganado asturiano, á 71 lyS y 72.
Vacas de la tierra y novillos gordos, do 72 á 73.
Vacas regulares, de 68 á 72 raales.
El ganado rsetante, de 66 á 68 reales arroba, canal.

Terneras
De Castilla, de 114, 130 á 140 rs. arroba.
Gallegas, de 70, 78 y 85 rs. arroba.
Asturianas, de 80, 85, 90 á lO’O.
Montaña, 90,100 y 110.

Ganado lanar.
En el matadero:!
Carneros, á 23 y 24 cuartos libra canal, es el precio 

de los sacriflsados boy.
Ovejas, á 22 cuartos libra canal.
Corderos buenos, á 25.
Lechales, à 2,50 reales kilo, canal.

Tocino salado.
La Sociedad general de salchicheros de Madrid lle­

va exportad’os, hasta la fecha de hoy, 781.682 kilos de 
de tocino y manteca.

El precio del tocino sigue á 2 pesetas] kilo, y para 
dentro de la plaza, de 2,25 á 2,30.

Manteca, á 1,55.

impresiones de mercados.
Bueyes y vacas.

En Madrid, loa bueyes gallegos con pequeñísima 
é igualmente puede decirse de las clases buenas; 

se vislumbra alguna tendencia al alza.
En Barcelona, los precios no han variado desde la 

cotización del último número.
En Valencia, todo igual, excepto las vacas buenas, 

que se cotizan como los bueyes.
En general, las impresiones recibidas no son para 

fijar tendencia alguna.
Terneras.

En esta plaza, excepto las terneras de Castilla; te­
das las clases se han cotizado en alza; la plaza queda 
muy escasa y con tendencia al alza; pero se confirmaré 
ó no, según los envíos que se reciban.

De Barcelona y Valeaeia, nada de particular; no se 
han alterado los precios.

Ganado lanar.
lechales se han vendido con gran alza en Ma­

drid: nada menos que con dos reales el kilo, pues ooti- 
zanse hoy 4 2,50 pesetas kilo.

L»8 carneros y ovejas tienen marcada tendencia al 
alza; las clases buenas, dado el precio de hoy, que es 

y 1®® pocas existencias que tiene la plaza, 
céntimo se han alterado los 

precios, todo está igual que la semana pasada, conti­
nuando la escasez general de ganado gordo, y singu­
larmente de carneros. & » j oiugu

En Valencia también es muy firme el precio para 
los carneros gordos. previo para
IrinPv yiernes próximo para Barce-

Ganado de cerda.
céntimos el kilo el ca­ñado blanco del país; sin alteración el de Mallorca^ v 

la plaza con regulares existencias. 1

Imp. de J. Sastre y Compañía.—Alameda, 10, Madrid
Teléfono 997.telKSBSSBHS&SSMI

VIDAL Y CARSI HERMANOS EN COMPAÑÍA
8, O V .A. L o, S

MÁQUINAS AGRÍCOLAS VINÍCOLAS É INDUSTRIALES
-A.g-exxtes esccl-uLsi-vos d.e la, F X. JA IsT O

Segadoras ataderas
Segadoras agavilladoras 
Espigadoras 
Guadañadoras 
Rastrillos
Afiladoras

Planoi 
Plano 
Planoi 
Plano, 
Plano,
Plano

Aventajará en sencillez, fácil manejo y ligereza de. 
ro a las de la marca Plano. Las cartas de nuestros clientes lo atestiguan

Trilladoras AVERY

E. L. GUARDIOLA, calle de D. Juan de Willarrasa. 2. Valencia.

Catálogos núms. 1 y 3.-Arados Vernette.
atalogo núm. 2.—Aparatos para leche­

rías y malacates.

Arado Vernette.

Catalogo núm. 4.—Aparatos para laprepa- 
ración del alimento del ganado.

Catalogo núm. lO.-Material para bodegas

Noria del número I al 5.
LA FUNDICION DE ALAEJOS

P®?"® de norias perfeccionadas de teja ó cuezo fijo, 
resultado inniewrahle nonas son las mejores que se conocen por su
y poco deterioro Se rendimiento, fácil manejoS y 6 cZcatellerla? ® ¿e ellos para ¡er movidos^á

de aXtoáorS™r?d°o7,^preS™rHÍ%S cuantos deseen, así como
bresemillas, sembradoras; etc.-La ‘ °®’ cn-

dORGE MARTIN É HIJOS
Garantías á placeri -A.LJLB¿rOS (V^a,lla,aolia).

^AdülNAS,AGRÍCOLAS Ï VINÍCOLAS DE TODAS CLASES
Venta exetusSwa dé^ fa 

Sembradora San BernaMo^

Segadora atadora Deer/ng /deal 

íffl TrUtadéras Ruston a

Arados sembradoras fiad Sack,

CuHiwaderes Ptanet,

IIBEITO AHLES Y COHPAflU
BARCELONA

ZPasoo jELd-uLcuexe,, ±5.
MADRID

Barcxixillo, SS-

Trillos rápidos RAMIZ 
Sembradoras MONITOR

Contadores para destilerías auténticos SIEMENS
y cuan-

Nuestro. ..«logos ilustrados se remiten gratis, mediante el enelo 

de 25 céntimos para el certificado.

la agricultura bética
s . JEREZ DE LA FRONTERA

emulas de todas clases.—Zulla descortezada y tierras de Zulla del término de Jerez- 
Agencia general de las semillas de,gran selección y rendimiento A. KIRSCHE 

Importación directa de RAFIA.
Instrumentos y utiles de Viticultura.

cida^^mw^ííS^Í^’- J®® terrenos con garantías de selección y autenti-
^5 ayeditamos comprando en las principales establecimientos españoles y 

Zos nroduetXT^^^^m expedición de la planta en los
HhJp« 100.000 barbados berlanclieri Rességuier números 1 y 2, dispo­
nibles, adquiridos por este sistema. ± y a,

adquisición personal en el extranjero de otras varieda- 

■ . ________ (Pídanse noticias, catálogos y precios).

Gárteiz Herm,***, Yermo y Comp
Los aradores:
Las sembradoras:
Los cultivadores ame­

ricanos:
Segadoras guadaña­

doras:
Desnatadoras etc.:

Oliver. 
Hoosier,
DixiePi

Me. Copmick. 
Alfa Laval etc.

DEPOSITO DE TODA CLASE DE MAQUINA AGRICOLAS
ÔFaæa. la, Ag‘2?icixl"tTX3?a,. 
ÎF*ara, la "Viixicxxltixra.

■^ara la Zxtd-xxstria.
Z^ara Talleres.

PEDIR A LOS DEPOSITARIOS-Í™^'^ ’̂^^ correa Balata Dick.
BitRAf) (Bombas, Dinamos y Turbinas.
BILBAO VALLADOLID GIJÓN

«ran vía, 80. Acera de Recoleto®, 8 y 9. Marqués de San Esteban 3
■ _____ Exposición permanente. ' ’

C.» LONDRES
Poderoso ‘^“fectarrt^^miorobicida, insecticida y desodorante.

NO ES VENENOSO NI CORROSIVO
Aplioaoión dél ZOTAL en tos 

animales y plantas,
hace desaparecer los inuunierabl.s ''<’'^“1males en piara y que dan o "en i * >“ “i-
es indispensable àïos janadi?» y .
IOS locales dqnde reposen los S’a liad na. desinfectar
tiempo él desarrollo de !aeSia “’ “““ ““

El ZOTAL

El ZOTAL

El ZOTAL

El ZOTAL

y Gauade-nos 10 agradecerán. nuestros lectores, seguros que al usuario
El ZOTAL se vende al público en 

Latas decoradas de 1 litro y de 5 litros 
Bidones de hierro de 23 litros (5 galones)

Para y al poP Mríglaaa á

J. G. SSPIHAL.—Laboratorio. 
. COLISEO 2, SEVILLA 

Urnco c^cesnonarw para la venta exclusiva &n España y Portugal 
Pito en Mas las Dragacrías, Farmacias y Centras ie Especificns áe BspnJt.

SGCB2021



VÎW0S TIWTQS
XJ.ÆS BOüEGrJAS EIST ELCTEGrO 

DE LOS HEREDEROS DEL

Exorno. Sr. Marqués de Riscal
Exposición de Burdeos de 1895.—DIPLOMA DE HONOR 

La más aiia rscompensa ooneedida A los vinos tintos extranjeros.

Precios en la estación de Ceniceroi

Taller cLe construcción de máquinas agrícolas, 
vinícolas ó industriales

de "Vicerfte .Æl-varez Bermejo, 
almagro (Oluaaa Real)

Instalaciones completas de luz eléctrica, fábricas de^harinas por el siste­
ma de piedras y de cilindros, panaderías mecánicas y molinos aceiteros. «

<0^

Barrica con 125 litros son doble aovase..
Barril » xoe > > > ..
Idem > 75 > > > ..
Idem > 5o > > > ..
Idem > 35 > > > ..
Caja con 35 botelllas...................................
Idem X3 » ...................................
Idem aS medias botelllas....................

>00
X40 
Ill 
80 
*
So 
aS 
3o

VINO EN SU

2.* aSo 
Pesetas.

3.« xSo
Pesetas.

I.’aSo

Pesetas-

33a 38a 35e
xxo x3a x6o

85 xoo ISO
60 70 85
35 40 45
> > 5a
> > 35
> > 33

Poso 

aproximado 

lüot.

1**^’

I

is

CT

»3»

PEDIDOS: Pueden hacerse al Administrador en Elciego (Alava), Mr. G. Richard, dirigiéndole las cartas por Oe- 
aicero, ó al apoderado de la capa en Madrid, D. Emilio Dominguez y Pérez, Cuesta de Santo Domingo, núm. x5, pria- . 
cipal izquierda.—PAGOS: Al contado, al hacer el pedido, en letra a ocho dias vista sobre Madrid.

Depósitos en Españai

T

TALLERES DE CALDERERIA
DB

PANADÉS Hermanos

San Paciá, 16, Barcelona

Construcción de aparatos de destila­
ción continua para grandes y pequeñas 
destilaciones de vinos, granos, melazas 
y otros jugos'fermentados, produciendo 
alcoholes de 95 á 96 grados con ventaja 
y economía sobre los demás aparatos si­
milares con relación al costo de los mis­
mos y à la cantidad de su producción. 
Estos aparatos se construyen para traba­
jar á vapor ó á fuego directo.

Aparatos de rectificación con regula-
ZLZZL-l’ dor automático, que garantizamos para

Nuevo alambique destilador.

■^ 7 la producción de alcoholes rectificado» 
de 40 á 41®, de clase fina superior. Se 
construyen estos aparatos para la canti-

Almeria: D. Juan Antonio Martinez, Reyes Católicos, a. 
Avilés: Alejandro González, Arco de la Cámara, ultnos. 
Badajoz: D. Luis Carballo, «El Globo», S. Juan, 44. 
Barcelona: Sres. Hijos de D, José Vidal y Ribas, Rambla 

de San José, >3; calle de Pelayo, 4a; calle del Hospi­
tal, a, y Plaza del Borne, 8.

Idem: D. Manuel Urrutia, Rambla de Cataluña, 97.
Bilbao: D. Carlos de Maruri, calle de Barroeta Al- 

darnar, B. O.
Burgos : D. Gregorio Rodriguez, Espolón, Galería del 

Teatro, Vinos.
Cr ceres: D. Antonio Lozano, Pintores, 4.
Cádiz: Sres. Serrano y Giles, Mina, xa.
Cartagena: Sres. Delgado y Compañía, Jabonerías, nú­

mero 34.
Ciudad Real: D. Diego Pizarroso, calle de Castelar i5. 

Hotel Pizarroso.
Idem: Sr. Sobrino de D. Dámaso Barrenengea, Fábrica 

de chocolates.
Córdoba: D. Pedro Dorronsoro, Paraíso, 14.
Idem D. Esteban Gómez Mateo, Plaza de Sagasta, x. 
Coruña: D. Jorge Navarro, Santa Catalina, x. 
Idem: D, Félix Martinez Muñoz, Real, 58.
Gijón: D. Manuel M. Menéndez, Corrida, 34.
Granada: D. Jacinto Cubillo, Hotel Inglés, San 

tias, 3.
Ma-

Huelva: D. Valeriano Ciordia, Concepción, xa.
Huesca: D. Juan Atarés, Coso Bajo, xo.
Jaén: D. JuanjAntonio Porras, Maestra Baja, xS, confitería
Jerez de la Frontera: D. José de Cala y Aguirre. Cono­

cedores, 7,
Linares: D. Antcnio Córdoba, Agua, núm. 7, «La Estre­

lla Oriental.»
Logroño: D. Mariano Lucia, Portales, 86.
Lorca: Sres, Gabaldón y Segura, sucesores de «La Unión 

Mercantil»,
Madrid: Sres. Baldomero y Honorio, «Hig-Life», Carrera 

de San Jerónimo, 14.

Málaga: D. Leovigildo Q.» Fernándec, Marqués de La­
rios, I.

Oviedo: Sres. Hijos de D. G. Mori, Cimadevilla, 5.
Palencia D. Isidoro de Fuentes. Gran Hotel Continental, 

Barrionuevo, 14 y 16.
Pamplona: D. Tomás Zabalo, Cindadela, ii y i3 y Flaca 

de la Constitución, 3a,
Puerto de Santa Maria: D. José L. Garcia, Luna, 48.
Ribadesella (Asturias): Sres. Hernández Hermanos Al­

macenistas.
Salamanca: D. Lázaro Bartolomé, Rúa, x3 y xS.
San Ildefonso (Real Sitio], Sr. D. Cesáreo Alvarez, Plaza 

del Vidriado, 4.
San Sebastián: D. Mateo Balaguer <La Mayorquina», ca­

lle del Camino, 7.
Idem D. José £chave,<La Urbanas, P. de Guipúzcoa, x5 
Idem: D. Próspero Delbos, Legazpi, 4 y 6.
Idem: Sra. Viuda de D. Marcelino Almeyda, Garibay, 34.
Idem: D. Doña Dolores P. Mocoroa, Legazpi, 4 y 6.
Idem: D. Francisco M. Boada, Reina Regente.
Idem: D, José Arana, Alameda, x3.
Idemi D. Sebastián Albonz, Plaza de Guipúzcoa, xa. 
Santander: D. Cárlos Saro, General Espartero, S, 
Segovia: D. Felipe Ochoa, Juan Bravo, 5.
Sevilla: Sres. Juan y José María de Olmedo, Sociedad en 

Comandita, Albareda, ag.
Trujillo: D. Antonio Duran, Plaza, números a3 y 34.
Valencia: Sra. Viuda de O. Manuel Gil, confitería fran­

cesa, antigua casa de Laurence, calle del Mar, 44.
Valladolid: D. Eudosio López, calle de Santiago, i y 3.
Vitoria: D. Manuel Hernández, P de la Independencia, 4. 
Idem: Sres. D. Manuel Pérez y Compañía, Postas, x6. 
Zamora: D.^ Cármen García, viuda de D. J. Escudero

Santa Clara, 8
Zaragoza: Sra.Viuda de C. Aramburo, Torre Nueva, 3a 
Idem: D. Leoncio Padules Olivan, Pilar, 3s.
Idem: D. Miguel Mur, Coso, 87,
Idem: D. Victorino Zorraquino, Coso, 56.

Aventadora de malacate y á brazo para nueces trilladas, sistema ALVA­
REZ, premiada con primera mención honorífica en el concurso de aventa­
doras celebrado en la Granja de la Moncloa (Madrid) en el año actual.

Abonos minerales y productos químicos

dad que se desee producir. Alambiques especiales para coa caña y toda clase de 
aguardientes, pudieudo apreciar sus numerosas ventajas y economía, lo mismo en la

Precios en estos Depósitesi
Caja con 35 botellas, viuo en su 4.* año, pesetas. 60 I Caja con 35 medias botellas de vine en su 4.” aña 
Idem » xa » » — | pesetas......... ...................................    30
Una botella > — 2,50 1 Una media botella de vino en su 4.’ año........... . .  1,50

ADVERTENCIAS.—La procedencia legitima de estos víaos se acredita con la marca cuya reproducción aparece 
arriba, la cual va siempre puesta en las barricas y barriles y en sus dobles envases, en las cajas para botellas, en las 
cápsulas, corchos, etiquetas y en el plomo que sellará la malla de alambre que envuelve la botelía y la media botella. 
Además, en las etiquetas se pone el año á que corresponde el vino. Todos los envases se envían precintados. Se admi­
ten las botellas y las medias botellas vacias, abonando al consumidor o,2S por cada una, con tal de que devuelvan las 
mismas con sus fundas y sus cajas. No se admiten los envases vacíos del vino en barricas y barriles. Tampoco «e re­
miten etiquetas con esta clase de pedidos.

A vlwo muy Importants* A Ion ronMnnitxtnr***— Fíjense bien en nuestra etiqueta para ne poder confundir 
estos vinos (por la vista tan solo se entiende) con los de una marca que presenta los suyos dando algún parecido al 
aepeoto general exterior de nuestras botellas.

La Sociedad General de Industria y Comercio posee, entre otros nego­
cios, la explotación de las más importantes fábricas nacionales de superfos- 
fatos y abonos minerales compuestos, ácidos sulfúricos anhidro y comercial, 
ácidos nítricos y clorhídricos, sulfates de sosa, glicerinas comerciales y far­
macéuticas, colodión y demás productos químicos.

Fábricas en Elorrieta, Zuazo, y Guturríbay (Vizcaya); en el Caleyo y 
Avilés (Asturias); en Bonanza y Trafaria (Portugal).

( Gran Vía, 1 (Bilbao).
Diríjanse los pedidos: ( Villanueva, 11, Apartado 140, Madrid.

( Oviedo, (Edifi(ño del Banco Asturiano).

calidad que en su funcionamiento. Alambique espe­
cial con ó sin baño maria, provistos de cajas para 
anisar ó depósitos para plantas si así se desea, pro­
pios para licoristas y farmacéuticos. Con dichos alam­
biques se obtienen productos finos y aromatizados de 
las plantas que se deseen.

Calderas doble fondo; alambiques y aparatos al 
vacío fijos ó giratorios con sus comunicaciones de 
vapor y agua, cuya operación reduce las operaciones 
á un 50 por 100, en comparación con el sistema de 
calderas, con una sola entrada de vapor.

Instalación completa de laboratorios de todos los 
aparatos necesarios para productos químicos y far­
macéuticos, perfumerías y fábricas da conservas. 
Bombos y cilindros para máquinas de aparar y 
sacar.

Para más detalles é informes dirigirse á la casa, 
la cual tendrá mucho gusto en mandar cuantos datos 
se deseen. Se mandan catálogos y presupuestos gra­
tis á quien lo pida.

PANADES, Hermanos

T

Aparato de rectificación.

DE OBJETOS DESTINADOS AL ENREJADOS de ALAMBRE
para todo género de aplicaciones

Abonos químSoos 
especiales para cada tierra y cultivo

DE

Hijos de E. de Mercader-Belloch
Oer-vsLTx-tes, ± -y San. ZFrsmcisco, 2, G-ZE&A.OI-A- (BARCELONA)

Se remiten catálogos gratis, así como números de muestra de El Colme­
nero Español, periódico (iedicado exclusivamente al cultivo de las abejas, 
cuyo precio de suscripción es de CINCO pesetas anuales (pago anticipado).

PRIMERAS MATERIAS PARA SU PREPARACIÓN
Tanto las fórmulas de abónos completos para cada cultivo como las primeras materias, 

se expenden siempre bajo la garantía de análisis y con arreglo al vigente Real decreto sobre 
venta de abonos.

Esta casa practica los análisis de las tierras que se le envíen, siempre que el pedido sea de 
alguna consideración. También contesta á cuantas consultas se le hagan respecto i cuestiones 
agrícolas relacionadas con los abonos.

QUÍMICOS Y AGRÓNOMOS CONSULTORES DE ESTA CASA
JBÍ Director y Redactores de LA AGRICULTURA ESPAÑOLA

ALMACÉN:
GRAOi Serrano, 18 (junto al Balneario de Santo Tomás).

Los pedidos y correspondencia, B. Aliño Forner, calle Pascual y Genis, 16.—^VALENCIA

TERCERA EDICION DE LA OBRA
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de G. LÂYEMS Y BORU/ER
con notas y opiniones de Langstrolh, Dadant, Collín y otros apicultores, 
iraducida al español por D. E. de Mercader-Belloch.

Obra ilustrada con 237 grabados, copiados del natural, 5 pesetas en rúa- 
iica y 6 encuadernada en tela.

Enviando un sello de 25 céntimos .se remite certificado.
Véndese en las principales librerías y en este establecimiento.

’•<1

«
Francisco Rivière é Hijos

Ronda de San Pedro, 60

Pídanse Catálogos Barcelona
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Aparatos de destilerías
de todas clases

CONSTRUCTORES EN PARÍS

Pedid el nuevo Catálogo general de Arboricultura que acaba de publicar- 
s«, que se envía gratis.

Numerosas colecciones de árboles y plantas frutales de primer orden.
Arboles y arbustos de sombra y de adorno.
Gran colección de rosales, coniferas, plantas trepadoras, cebollas y bul­

bos de flores. Semillas de todas clases, etc., etc.
Omito el hacer aquí el menor elogio de mis géneros. Ensáyenlos y esa 

será su mejor recomendación.

DJESTILEBIAS AGÜICOLAS
(SISTEMA GUILLAUME)

(Provincia de Zaragoza) SABINÁN
Telegramas: SANJUÁN—SABIÑÁN

Columna inclinada fácilmente desmontable (sistema Guillaume), para mostos 
espesos y de todas clases, garantizada contra toda obstrucción.

COHETES GRANÍFUGOS
(PEKPECOIONADOS )

CON BOMBA DE GRAN DETONACIÓN
de Destilación-rectificación-directa-continua (sistema Guillaume) produciendo en 
operación única, con pérdida de alcohol menor de 1 por 100 j gran economía de 
combustible, alcohol extra fino, á 96/97® Oon-fcjra. ©X pedrisoo

GRAN CENTRO DE PRODUCCIONES AGRÍCOLAS

DB. D. EBANCI8CO VIDAL Y CODINA
COMISARIO DB agricultura, INDUSTRIA Y COMERCIO DB LA PROVINCIA DB T.ÚIRTPA

Proveedor de la Asociación de Agricultores de España
ArTooles frutales de todas clases, los más nuevos y superiores que en España se conocen. Arboles madera- 
Dies, ae paseo y adorno. Plantas de jardinería; njagnífloas colecciones de rosales, clavelinas, crisantemo 

japoneses etc., todo cultivado con el mayor esmero y á preoioseoon ómicos
SEMILLAS^ DE TOBAS CLASES BE PLANTAS’ DE FLORES, HORTALIZAS Y FORRAGERAS DE ABSOLUTA SONFIANZA

Especialidades que se reGomiendan, disponibles en. grandes cantidades.
—Variedades las más esquisitas propias para la exportación.

Alandros Desmayo.—C[q.sq muy productiva que resiste mas que otras la heladas 
tardías,

Olivos arbcquiaes.—PTQdvLcen el acreditado y finísimo aceite de Uigel.
Peral tendrai. Escelente variedad de verano á propósito para la exportación en ver 

y para confitar.
VIDES AMERICANAS (PORTA-INGERTOS)

Grandes existencias de las especies y variedades puras de América y de los híbridos fran 
americanos, y américo-americanos más acreditados, que solucionan la reconstitución del viñe­
do en los terrenos más dificiles donde la vid Europea se cultiva. Ingertos de soldadura perfec­
ta, de variedades para elaboración de vino, y de uva de mesa.

Se practican los análisis de los terrenos, gratis.

CEREALES DE GRAN RENDIS1IËNT0
: Esta oasa garantiza la absoluta autenticidad de los géneros que expende.
I SeenyiaránlosCa^os especiales de precios corrientes gratis por correos á quien los pida. -

para farmacias y fábricas de: productos químicos, perfumería, esencias, conservas 
jabón, licores, confiterías, etc.

para destilación perfeccionada de orujos, frutas, vinos, etc.
REPRBSBNTANTH EN ESPAÑA)

Ernest,O Clsmde, ingeniero. LEON

Compañía General de Tabacos de Filipinas
BARCELONA, MANILA

Diplomas de honor y medallas de oro en todas las Exposiciones.
Haciendas de San Antonio, Santa Isabel, San Rafael, San Luis y la Concepción.

Fábrica: La Flof flo la Isabela
Propietaria de las marcas

Cavilef Malabón, La Princesa, La llooanaA 
ELABORACIONES AL ESTILO CUBANO

-A-srencia» d.© 'ven-tei en. -todos los ip^íses.

Gran esiablecimiento ÿ Granfa es^perimental Viiicola y Agricola de GiRAUD Y LEYVA 
( Granada}

Primera casa en su clase en España para la producción, selección y venta de toda 
clase de semillas y productos para la Agricultura.

Tiigos.—Fucpuse variedad magnífica de asombrosa producción Rietti, Cologna, 
como de Medea, Masury, Tesoro y el especial seleccionado de los montes de Granada 
y Baza.

Cebadas.- Avenas negras, gris y blancas, muy rústicas.
ffabas.—Tarragonas, Agua dulce y cuantas clases se conocen.
Maíces.—Todas las variedades conocidas.
Altramuses, cañamones, habichuelas, guisantes de veinte variedades y toda clase 

de semillas en hortalizas y legumbres.
Semillas forrajeras y prateuses, todas cuantas se deseen.
Patatas.—Gran especialidad de enorme producción en las distintas clases que 

cultivamos entre lo mejor y más resistente á enfermedades.
Vides americanas.—Grandes criaderos de 60 hectáreas. Plantaciones inmensas 

de ingertos para parrales y viñas. Barbados y estacas disponibles cada año en toda 
clase de variedades puramente seleccionadas y las más resistentes á la filoxera.

Arados marca Lepva. Lo mejor conocido.
Pídanse catálogos de cada sección que enviaremos gratis inmediatamente.
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PIROTECNIA smnos
Grandes talleres de fuegos artificiales en Reus (Tarragona).

Pídanse prospectos y notas de precios

Roprssentante en Madrid: D. EUGENIO ALONSO.—Objetos do oserito- 
rio, Carrera de San Jerónimo, 22.

FRUTALES y toda clase de plantas de adorno para la exportación. — 20 primeros 
premios.—Pídanse catálogos.

samaos os la wm tussamica de darcelosa
Línea de Filipinas

Trece viajes anuales, saliendo de Barcelona cada cuatro sábados, ó sean: 2 v 30 Enere 2Î 
Forero, 26 Marzo 23 Abril, 21 Mayo, 18 Junio, 16 Julio, 13 Agosto, 10 Septiembre, 8 Octubre, 
5 Noviembre y 3 Diciembre, directamente para Port-Said, Suez, Colombo, Singapore v Manila 
sirviendo por trasbordo los puertos de la costa oriental de Africa, de la India, Java, Sumatra’ 
China, Japón y Australia. ’

Las variedades más resistentes y adaptables á las diferentes clases de terrenos de 
secano y de regadío.—Raróados é ingertos de las mejores clases de cada comarca 
así como uvas de mesa.—Precios por correspondencia.

MARIAMO gajók, Arboricultor, Zaragoza.

Línea de Cuba y Méjico
Servicio del iVoríe: Servicio mensual á Veracruz, saUendo do Bilbao el 17, de Santander el 
y 1 Tx , 3 directamente para Habana y Veracruz. Combinaciones

para el litoral de Cuba, Isla de Santo Domingo, Centro América y Norte y Sur del Pacífico.
Línea de New-York, Cuba y Méjico.

^^^^.^^^.^‘í^^^^diterráneo: Servicio mensual saliendo de Barcelona el 26, de Málaga el 38 v 
de Cádiz el de cada mes, directamente para New-York, Habana y Veracruz. Combinacio­
nes para disantos puntos de los Estados-Unidos y litorales de Cuba. También se admite pasa­
je para Puerto Plata, con trasbordo en Habana.

Línea de Venezuela-Colombia
Servicio mensual saliendo de Barcelona el 11, el 13 de Málaga y do Cádiz el 15 de eada 

mes, directamente para Las Palmas, Santa Cruz de Tenerife, Santa Cruz d© la Palma, Puerto 
Rico, Habana, Puerto Limón, Colón, Sabanilla, Curaçao, Puerto Cabello y La Guayra, admi- 
Uendo pasaje y carga para Veracruz con trasbordo en Habana. Combina por el ferrocarril de 
Panamá etm las compañías de navegación del Pacífico, para cuyos puertos admite easaie v 
carga con billetes y conocimientos directos. Cobinación para el litoral de Cuba y Puerto Rico 
a para Puerto Plata, con trasbordo en Puerto Rico, y para Santo Domingo v

Ty j ° Macoris, con trasbordo en Habana. También carga para Maracaibo, Carúnano v 
Tniudad, con trasbordo en Curaçao. » v^»iup»«ioy

Línea de Bueno Aires
Servicio mensual saliendo de Barcelona el 3, de Málaga el 5 y de Cádiz el 7 de cada mea. 

directamente para Santa Cruz de Tenerife, Montevideo y Buenos Aires.
Línea de Canarias

1 Barcelona el 17, de Valencia el 18, de Alicante el 19, de Málaga
el 20 y de Cádiz el 22 de cada mes, directamente para Casablanca, Mazagán, Las Palmas, Santa Crea 
de la Palma y Santa Cruz de Tenerife, regresando por Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona.

Línea de Fernando Poó
saliendo de Barcelona el 25 de Enero y de Cádiz el 3© y asi sucesiva­

mente cada dos meses para Fernando Póo, con escala en Casablanca, Mazagán y otros puertos 
de la oosta occidental de Africa y Golfo de Guinea.

Línea de Tángera
Salidas de Cádiz: Lunes, Miércoles y Viernes.
Salida sde Tánger: Martes, Jueves y Sábados.
Estos vapores adaten carga con las condiciones más favorables, y pasajeros, á quienes la 

tx^pauía da ^0i amiento muy cómodo y trato muy esmerado, como ha acreditado en su dila­
tado servicio. Rebajas á familias. Precios convencionales por camarotes de lujo. Rebajas por 
pasajes de ma y vuelta. La empresa puede asegurar las mercancías en sus buques, 
;i importante. La Compañía previene á los señores comerciaíites, agricultores é ia- 
dufltriales que recibirá y encaminará á los destinos que los mismos designen, las muestras v 
notas de precios que con este objeto se le entreguen. Esta Compañía admite carga v exnida 
pasajes para todos los puertos del mundo, servidos por líneas regulares.
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